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A ZARAGOZA. 



Ttt nombre» que los estraños pronnncian con ad- 
miración 7 nosotros con cariño , es quien me ha ins- 
pirado casi todas mis obras literarias. Después de 
historiar tu Imprenta , tu Universidad, tu Lengua y las 
Vidas de algunos de tus hijos ó bienhechores; después 
de cantar glorias tuyas religiosas como tu Virgen del 
Pilar y acontecimientos solemnes como la apertura 
de tus ferro-carriles , he arriesgado la difícil prueba 
de la escena , llevando á ella los Fueros de la Union 
que con tanto aplauso fueron premiados en 1864« 
y recientemente Alfonso el Batalladcyr, que, á pesar de 
haberse dispuesto apresuradamente, todavía mereció 
bien del público , i quien me complazco de confe- 
sarme en esa ocasión agradecido. 

Jamás he dedicado á nadie obra mía , no sé si por 
modestia ; pero, siendo este drama tan tuyo por su 
asunto, he (querido rendirte con él por ves primera 
este género de filial homenage. 



^ 



€ian4^ncL c^o4aa. 




• 



• 



\ 



í « 



PERSONAGES. ACTORES. 

' _-^_ 

, I lililí ^ ■ i H ■ > ■! ■ lljll I I II I ■! - r 

URRACA D.' Teodora Lamaprid. 

ADELFA D.' Matilde Granados. 

ALFONSO JEL BATALLADOR. ... D. Victorino Tamayo. ^ 

ABARCA. \ . . . . .'. D. Alfredo Maza. 

AmDOLA '. D. José Barceló. 

ZILA. D. Segismundo .Cervi. 

FjailiARíO D. Enrique JMartinez. 

CONDE EiyE ALPERGHE D. Manuel CAlyó. 

ALIATAR. — ..;..'.... ... «D. Joaquín E9TRAI^A. - 

LTÍ CRISTIANO.! : b. Antonio ElíaS. ' 

UN MORO. , , . . 

V. . .. i . . 

• > 1 * • » 

•Almogávares.— caballeros y soldados' inoros y cw§tÍí«H>S'. 
Templarios. — Cruzados.— Caballeros del Salvador .-^-^Obispo: 

Gente del pueblo. 

■> . - 

La escena es en Zaragoza y su campo en Diciembre 
de 1118. 



NOTA. Los versos marcados con * pueden omitirse en la represen- 
tación.— Las acotaciones son con relación al actor. 
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Plaza.— A la derecha la fachada déla ciapillaá^ la Virgeh'del Pilar, cnya 
Imagen se Terá alumbrada de iiifa lampará -sobré lá puerta Vgftt'esA^ 
▼erja : algunos ex-votos en el müw. Bnionondó-,. Iiasta^perderse por la 
izquierda , tapia del cementerio.'-'Gallefrá^iiftbos J^dos. 
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Ferrario. 



Yalasabei3: todo.elizum(],o ,..! ! ; 
ha de est^ hay en acecho* .. ... > 
Ojo avizor, mucho. pido, \ \ .},. . , ; , ,t 
y sobre ,4odo,. silencio.-. ■ j .it ,n;c, 
Al barrio de los.cristianas .-, . j/ 
va á YjQQir mi paballero, 
yÍJ¿>.$i4rada yla sa,Uíla,.;p ¡.- .,ijp 

no ha deih^laFmngunfl^jrppieKO^L 
No preguntQ,^i (esfríBU5é^,t! r-ií» y 
ó catalán ó;ti^esqo!;. . ,,: > . < . j 
mas,pues,-gjBfia:á-nosot5a9,. - ?.,.[ 
y viene delcampwento,! >r. Uí v 
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FSRRARIO. 



Abarca. 
Cristiano. 
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y no se ptóiHá Jttáé tíMipo. 

entrada:^ Koihl»i«^6'e»páA)« 

en el niiittitit^eAnipáiiiéii^v 

'^é>i6o Ms'Kiftréd#lL(>mfo(e»iK) pienso. 
Pero desimeff. . . oáMAo <el dli 
del asaltor iixsi aeüá ü^y 
fuerza' es jqfué ideatosi lé^mam 
á los que traban el <;eieo. : 
De ahotft^iá} entoiioesr^ecesito '^ ■ 

que un esclavo fuerte 7 dies'tro 
sirva enlaafd*;>al|F)93nmoro, 
mas me tenga á mí por dueño; 
que estafen/ paktiio/, j.^ji$ tenga 
la llave de sus secretos. 
No e»|«iia hqncArm^ esa^ilaza; .../ 

mas ¿ conviene ? TraAo .hecho. * . /. > 
Vos , cAl»rca v f düficacéisn^e . {^^JS^la hacia la 

la entrada coKt esos perros. - . < 
Esa la darámüftduatitia.: . 
Venga «sdiBiaBo.^r^Qité esi eUd? (il ca^tmno 
i'frt6í9afai,.y:(iio9iap(ir¿«:ií.iliarcá. 
El hombre, qme aquí ii^ espeta - 
está ett^lankinai del iSbro. . ' .. - 

.y«l$«r y Aké líifalcajta: 
(ihora ha comenzado eí r|eSgo> [Vásepor la iz- 
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'íliíRtiitóír. 
En cuali!0>sl8tos>^k)pifobio 
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imenga9dMl9oeart(ír]^fifl9?i. , - 
Dos años hcnnpft lento 

al pié ca«t 4«((ia(Ql 9»ifQSfií! 

Y a\mi)ftrftiél DOfSeiiaftAki^rM'T^ 

¿Qué ^<Mo?í6b fliofahfilAMeaiáe 

ha de seir^iiéaodaleQrf&eeiM;.! 

Oculttttmdeéünpjsrtt;' . 

al subterr^iMd lae Tü^lf^j . 

[Vdsepor ¡mizq¥ier4(VimlmdiApfitMr término 

de eite ÁUaUnf-yiS^ih):. < 
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AfciATAR. PodeieBalir: yadelfíia» 
me tenéis JneikteQteradfaH 
y ayudaros he jmédo ' 
i'fé de buen musiiliaatt!;» 

ZiLA. Si el rey me yelMniJ néeakaliee' 

que soy yioqaten amt^ieioQii* • 
arrancarle hoy su ctmb» -y. « 
de las armaB «n-iíl^llance. 
MiingratitQ]dínQ»tfratoi^r . 
que amorkliíscul|iaieiidMitec . 

¿ Adelfa yúin^e^tiíKHi' > .• 
auuj^iMi saflíiptenUi)<0ipii!ev' 

ÁLiATAR. Masipidiendoalse^y stmauov. 
el rey no os la netmtij 

ZiiiA. Para iiat^r i Adelfa mia 

he de obcM ctOiBíi^ tindiQ)^ 
Mi loco, iosevMHl-MMC 
solo iguatof^^i'itt 4e«letk2 
por el camÍK)i.4el bieii: '; 
00 es posible 81|í(klto9,: r , 
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Aliatar. 



ZlLA. 



Aliatar. 
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Aliatar. 

ZlLA. 
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RdlMftiá ittleotb, i\ éé dRble ; ; 
y, arftiior>6ála! amenaza,' . 
romper la dúradoFaea • 

que merlar'httcer impenetrable. 
Vea ella -preso á Amadola 
que le da de padre el nombte,' 
'^ dé' vétmetey se asombres 
y háUeBe en el inundo sola; 
y entonces, si no' é» sü pecho < 
cual acero damasiquino, 
tetóxjwe'soy fiude^títró . » 
que la ata VRi'^]la%o estrecho. ' 
¿Pero ese gran corazón 
así á una mujeár 'se rhide? 
¿Quién pone valla ni linde 
al furor de una pasien?^ 
Al troho de Zaragoza 
¿por qué ocultártelo? aspiro^ 
mas con elfamé retiro, 
si me ama, á rústica ¿hoza. 
Hija fué ella- de un soldado 
y soldado sUt Unaje:* 'i 
¿posible es^qne á tanto baje 
vuestro ¥«lor?' - . • 

"i Hamedada 
muy reeioenel corazoíi:' '• 
y desque éürby Amadoia 
como hija suya adoptóla', ' 
¿no le há:dado yiEi UBblas'oiiFti ' 
En fitt: y<í la amo; y áí arribo • 
del rey ¿triñnfiír:.. 

!' f ' ■■''■ Noe^^Haiun! 
Si me venoe; dk k maño :' 
sabrá desanfittrler.> Vifoi -^ ' 
muy en int:'Uav^ miaéstra 
tengo, Aliatar,- piffa ^4 < • 
Adelfa me será^elit: •;? 
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' Aliatar. 

t 

ZlLA. 



Aliatar. Mas ¿cómo es vuestra y no es vuestra? 
ZiLA . Ck)njuros terribles vio ( C<m gran énfasis ] 

que inventó la ciencia mia, 

7 le han dicho que en un dia 

muere el rey y muero yo. 

Mejor todo se allanara 

si el rey á los dos uniera. 

Ni el trono en pos él me diera, 

ni ella su amor en el ara. 

¿Pedirla al rey? ¡No! Prefiero 

pedirla yo como rey. 

Bien sé que esto no es á ley 

obrar de buen caballero; 

mas oye ahora mi palabra. 

El trono se nos desploma; 

Cristo amenaza á Mahoma ; 

nuestro rey la tumba os labra. 

Otra constancia más ruda 

nos falta , otro corazón , 
^ ó Alfonso aquí su pendón 

clavará sobre la Zuda. 

Tuya sabes, Aliatar, (Transiciün) 

lo que ha de cumplirte hacer: 

guardarásme esa mujer, 

si te la puedo entregar, 

y asilo ténme seguro 

por si peligra mi vida , 

y una barca bien rejida 

en el Ebro junto al muro. 

Si Alá se digna venir 

en mi auxilio á la victoria, 

reinar me veras con gloria , 

serás mi primer amir. 
Aliatar. i Magnífico, Zila! Alá ' 

os dé ventura en la lucha. 
Zila. Rumor de gente se escucha , 

y la mia espera ya. 

2 
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Aliatar. No os dejo sino en la puerta, 

allá del barrio cristiano. 
ZiLA. Teñios muy bajo tu mano: 

vive con ellos alerta . (. Vánsepor la derecha : sale 
por la izquierda Abarca, registrad terreno y 
avisad Alfonso). 

ESCENA VI. 
Alfonso. Abarca. 

Abarca. Ya se fueron. Mas, señor, 

teneisme en verdad suspenso: 

valor como ese yo pienso 

que es tal , que ya no es valor. {El rey ha mi- 
rado al derredor, y cuando ve la capilla va d ella 
y dobla una rodilla ). 
Alfonso. ¿Esa la capilla es 

de la Columna? — ¡ Señora ! 

Desde muy niño os adora 

El que veis á vuesjros pies. 

I Qué hermosa ! Con vuestro nombre . 

mi madre cuál me adormía ! 

I Qué dulzuras me decia! [Se levanta bruscamente) 

Mas ya al presente soy hombre , 

y os juro que, si ahora solo 

humilde barrio os venera , . 

yo he de llevar la bandera 

del Pilar de polo á polo. 

Palacio haré de oración, 

que, estando Vos , será cielo; 

y, de moros limpio el suelo, 

vendrá aquí todo Aragón. 

Seré al juramento fiel ; 

y ya tan mia os estimo, 

que aquí el lábaro os imprimo 

con mi daga por cincel. ( Graba en la pared el 
lábaro). 







Abarca. 



Alfonso. 

Abarca. 

Alfonso. 
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Beso el muro vacilante 

que cierra este santo albergue. 

Ya mi cabeza se yergue 

con aliento más pujante. ( Viene al primero ó 

segundo término con Abarca). 
, Abarca , ya registró 
de Zaragozas el recinto; 
de su espeso laberinto 
todos los reparos sé. 
Los torreones más seguros 
que defienden á Sarkosta, 
el amplia vfa ó angosta 
que divide entrambos muros, 
los tronques , la cava entera; 
cuanto á mis planes conviene 
conozco ya. Mucho tiene 
que apretarse desde afuera! 
Temí que en esos recodos, ^Semla/ndo la tr- 

quierda) 
alguna ñecha perdida... 
Lo menos es nuestra vida; 
mas la vuestra es la de todos. 
Mi deber cumplo con esto, 
y á nixigun riesgo me espanto. 
A vuestro padre , sin tanto, 
matóle un dardo funesto. 
Bien mi hermano le vengó 
en Huesca do fué su muerte. 
A mí me cabe más suerte; 
aquí he de vengarle yo. 
No temo el acero moro, 
que le llevo mayor dentro; 
y nuuca la muerte encuentro, 
y en vano siempre la imploro. 
Sin ceñirme cuero ó malla, 
entro en la lid más reñida; 
que más precio que la vida 




Abarca. 



Alfonso. 



Abarca. 



Alfonso. 
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morir pronto y en batalla. 

Ya no recuerdo que , aun mozo, 

corrí de Aragón la tierra» 

apuntándome en la guerra 

antes la sangre que el bozo. 

£1 árbol ya se ha secado 

que daba hojas á mi frente: 

gloria merece el valiente 

y muerte el desesperado. 

Por Dios , que así no me habléis 

sin decir quien os ultraja: 

yo su cabeza, alta ó baja, 

cortaré con el que veis. (Pone mano á la es^ 

poda corta, que lleva en la cintwra). 
¿ Y piensas que á ajena mano 
fiara yo, si la hubiera, 
la enmienda , quien quier que fueta 
mi ofensor, moro ó cristiano? 
Mas cuando me ves inulto, 
es que á mi mal no hay venganza.— 
¿ Amas ?f ¿ Tienes esperanza ?, 
¿Á alguna mujer das culto? 
Aun no sé si esto es amar, 
pero una mujer me ha puesto 
tan fuera de mí , que si esto 
no es amar, es delirar. 
Mira , pues , que en la mujer [Énfasis) 
poner tu nombre y tu amor 
es ¡ ay I poner el honor, 
y ella lo ha de defender: 
y si lo mancha homicida , 
ni con su sangre lo lava : 
el fiero harpon que ella clava 
sale de aquí con la vida. {Señalando el co^ 

razón). 
Tu labio nunca se alabe 
de haberme oido mi afrenta ; 



"^ 



Abarca . 

Alfonso. 

Abarca. 
Alfonso. 



Abarca. 
Alfonso. 
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que , aunque hasta el vulgo la cuenta , 
pienso que nadie la sabe. 
Ni yo , señor: os escucho 
con pena, mas no os entiendo. 
¿Con que esle suplicio horrendo 
no sabes aun con que lucho ? 
No os entiendo. 

¿Por ventura 
se ha podido aquí ignorar 
por qué di en el Castellar 
á Urraca estrecha clausura? 
Creyóse que os usurpó 
el gobierno de Castilla. 
Pluguiera á Dios que mancilla 
mayor no sufriera yo; 
que diera cuanto he ganado, 
y emperador se me nombra, 
por el honor, por la sombra 
del honor que me ha arrancado, 
i Ay ! hablarte necesito; 
que aun no he tenido con quién. — 
De mis pueblos ante el bien 
cáseme y fué mi delito. 
Allá nobles y prelados 
nos unieron ante Dios: 
después han puesto en los dos 
rencores ya no apagados. 
Yo , que al unirme en consorcio 
aun no la^amaba , la amé: 
¡ qué harían ellos que fué 
preciso nuestro divorcio, 
precisa en los dos la guerra, 
preciso el odio ! Y en tanto, 
amábala yo á ella cuanto 
se puede amar en la tierra. 
Abarca , vamos ; que pronto 
Zaragoza ha de ser mía, 
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Alfonso. 
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y- i ay para elioa de ese. dvi, 

que entonces todo lo afronto I 

Vamos , sí , que el riesgo aujtueQta. 

Iré á Castilla ya fuerte, 

y oprobio tendrán y muerte 

los autores de mi afrenta. (Se dirigen hada la 
izquierda : el cristiano de la escena segvúnda 
sale por la izquierda^ y dice*^ Abarca), 

ESCENA VII. 

Dichos. Crisitiano» Pueblo. 



Cristiano. 
Abarca> 



N 



Alfonso 



i Los motos I 

¿ Lo veis? i Mal rayo! 

Voltea tú esa campana 1 (El cristímo baja á la 
capilla , smna la campa/na , acuden mtichos 
con armas en diferentes intervalos). 

i Pues ! Os vieron , cosa es Uaoa. 

ílas saldremos ; no desmayo. — 

Ahí tenéis carne ; poneos 

de esa gente hasta los codos. 

A aquéllas dos calles todos: 

ya se os logran los deseos. 

En cuatro credos j qué diahlos! 

no habéis todos de morir; 

y en tres , habéis ya de oir 

el silbo de mis venablos. (Hace una señal, y 
vánse por la derecha: van saliendo otros des- 
pués, y toman igual dirección). 

No avanzarán tan aina 

los moros con ese estorbo. 

Ahora nosotros de un soEbo 

á las tiendas por la mina. 

Locura es quedarme aquí; 

mas , ¿quieres tú que los vea 

por mí en desigual pelea, 
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Abarca. 
Alfonso. 



Adelfa. 



la espada en el tahalí? 

¡Y aun no por ellos! 

Mas vos 

Hay moros , y no les vuelvo 

yo la espalda. Esto resuelvo. (Ál dirigirse con 
espada desnuda á la derecha, sale Adelfa, cu- 
hierto el rostro y mirando atrás: se descubre 
d Alfonso, y d veces se aproxima á él teme- 
rosa, sin dejar de mirar á la pa/rte de donde 
vino. ) 

I Cristianos ! ¡ Por vuestro Dios! 



ESCENA VIII. 
Adelfa y dichos. 



Abarca . 

Alfonso. 

Adelfa. 

Alfonso. 

Adelfa. 

Alfonso. 
Adelfa. 



Alfonso. 
.Adelfa. 



Es ella, ¡oh Dios! 

¿Quién te azora? 
Me persigue un enemigo. * 

Cristiano ó moro, me obligo 
á valerte , hermosa mora. 
Todo está en armas , y él todo 
lo agita y mueve en cubierto. 
Mas ¿quién es? 

Él de concierto 
está con muchos : él modo 
tiene de hallar todo arcano 
y preguntar á un planeta: 

él es mago y es profeta 

lOcültamede él, cristiano! 

¿Es él, díme, quien arroja 

sus turbas contra nosotros? 

No : sus intentos son otros. 

Al rey por poco despoja 

de su trono ; mas el rey (Se miran con extra- 

ñeza Alfonso y Abarca) 
le está llevando mal trecho, 



f 



Abarca. 



Adelfa, 

Alfonso. 
Adelfa. 

Abarca. 



Alfonso. 



ZlLA. 

Alfonso. 
Adelfa. 
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y ahí viene casi deshecho 

y rota en partes su grey; 

Mas él dejará por mí 

hasta su propia defensa. 

Me ama y le odio : es una inmensa 

maldición con que nací. 

¿Mujer de sangre de moros [AgarU) 

trastorna así mis sentidos ? ) 

¿ Para ella guardé escondidos 

del corazón mis tesoros? 

i Dios mió ! i Él es ! Por favor 

libradme de él. 

Morirá. 
No , por Dios ; su vida está (Rápiáa,) 
unida á mi único amor. 
Id , señor, al campamento, 
que yo para este me sobro. 
I Es ella ! Coli verla cobro , 
para eso y más , alto aliepto. [SoXe lila, embo- 
zado sin descubrirse en toda la escena. Alfonso 
hace lo mismo ). 

ESCENA IX. 

^ILA y dichos. 

Solo á mi valor escucho. — 

Rinde ese alfanje á mis pies, 

ó muere : ehge. 

Esta es 

mi lengua. ( Señalando el alfanje). 
Presumes mucho. (Riñen). 

¿ Qué estoy haciendo , insensata , 

que entre ambos antes no mneTof (Se dirige 
como d interponerse entre los dos : en este 
punto salta de la mano el alfanje á Zila, y 
Alfonso se avalanza sobre este, y Adelfa so- 
bre él).' 



;>^^ 



\ 



-^ 



ZlLA. 


Vei^<^. 


Adelfa. 


Su^1|t «ser ac^^: 




* ¿1^ BQ 6«^ ^ne iB<e inato? 


Alfonso. 


N«Hla 08 fii^gp. —Te, be. reoMp 


, 


y, ó-vmo soy^de. tu sueste: 




iiA«s ¿(ü^iéa pudiera perderte,. 




8i está^i im l)i6Q defendido ? 


■ 


Coa Idilios alsbora lo afeivan, (4 Áharca) 




'isa^ antQs.da amanecer 




sea, lib]^Q. . 


ABARa. 


¡Quéhe dehacarl 


\ 


IliO.matula 1 pero la yerra. ( Váse por e 


■4 


fQin4o\ acecho). 


S 

t 


ESCENA X. 




Alí^Pnsq. Adw-jfa. 


Adelfa. 


I^ará .uA.tieip.po. y regocij> djji^e, 
gentifcristiajao , , cpu del;)9rte. tap.to. 




Alfonso. 


^Q-Ujé meno3 debe á la mujer el hombre , 


• 


poí solo ser n^ijer, si él. es hidalgo? 


Adelfa. 


De. tu réplica, el aijina; no comprendo; 




pero, hablándose asi, me h^s h^cho daño. 


Alfonso. 


¿pa$,o.? ¿Cán^p? 


Adelfa. 


Alajbání^ote dQ noble. 




cpp. cualquiera migor.me has igualado. 


ALFpIÍS(^. 


Diera á toda, aflicción, 4. toda cuita 



de upA mujp, sin vacilar mi amparo; 
mas. solo tú costarás á mi pecho, 
muerto pai^a el an^o^, tal sobresalto. 
Adelfa . ¡Quánto bien. . . . cuánto mal me estás haciendo ! 
. ¡Cómo me estás el aire envenenando ! 
• lAlá te valga; y qué bien que has tendido, 
para irm^ al corazón , cert^jrp el arco ! 
I](uirt^ clebo. iAdV>5' — ¡M^ssi no. puedo! 
¡Siami n,0; t^ he.dipho n.(]id^.! iSi.te callo 

3 



w 



Alfonso. 



Adelfa. 
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tantas cosas que súbito, al mirarte, 

en conñiso tropel me han asaltado 1 

Yo no puedo partir y que tú partas, 

y que el tiempo devore y el espacio 

yo no sé qué esperanzas , qué quimeras, 

que engendro, que acaricio, que idolatro. 

Cesa, estraña mujer, que tú no entiendes 

qué recuerdos levantas, ni qué arcanos 

hay en mí que, aunque yo pudiera amarte, 

me forzaran á huirte y serte ingrato. 

Yo no soy mío : yo tengo en mi seno 

amor, odio, no sé , mas yo tengo algo 

que me aparta de tí , del mundo todo. 

Mas tú, ¿quién eres? ¿Quién á mí te trajo? 

¿Quién soy? ¿Pues sélo acaso? Yo he vivido 

cual la paloma candida en los llanos, 

cual la águila caudal en la aHia roca, 

cual tórtola en el bosque soUtario. 

Yo de la sangre con furor i^rtida 

el infecto vapor he respirado; 

yo he gozado de Oriente los perfumes • 

en el templado ambiente de un palacio. 

Yo, como airoso, nacarado esquife, 

bogué tranquila en el risueño lago; 

yo, como nave entre rugientes olas, 

zozobré de la mar en lo más alto. 

Hija fui de un valiente ¿venturero, 

que al rey salvó y murió ; y el rey en pago 

llevóme junto á sí, llamóme hija, 

y aunque dióme su espléndido palacio, 

de él tomé para mí, flor trasplantada, 

rincón oculto, albergue solitario. 

Y allí improviso, cual serpiente astuta 

que del húmedo césped brota al paso, 

se irguió ante mí , me requirió de amores, 

puso á mi vista fúnebres presagios, 

ligo al suyo maldito mi destino. 
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Alfonso. 



Adelfa. 

Alfonso. 

Adelfa. 



Alfonso. 



Adelfa. 
Alfonso. 



pues ligó el de mi rey que padre llamo, 
ese hombre que has vencido, 7 que mañana 
como un espectro me asirá en sus brazos. 
Esto soy, ya lo sabes.—- Esto era ( Tramicion) 
cuando , deZila huyendo , aquí los astros 
me impelieron á tí ; mas h¿ un instante 
no sé de mí ; me busco y no me hallo, 
i Adiós ! mi desventura me acompaña : 
Más vale que tu amor : es mia al cabo. {Hace 
ademan de marcharse, y Alfonso la detiene). 
No así te alejes, Yen.—^Ap.) Mas, ¿qué la digo, 
si solo puedo darla un desengaño ? — 
Yo también tengo amor. (Áp.) ¡ Ay qué me cuesta 
Pensar en quien le pongo! — ^También amo... 
¿A mí? I Tú I 

• ' i Desdichada ! (ipar^). 

¿ Y pudo el cielo 

nuestro pecho encender con solo un rayo? . 

Si esto es vana ilusión , déjame al menos 

que sueñe , que delire en su regazo. 

[Ap,) iDeber horrible y cuánto que me pides! 

Contra ella y contra mí seré tirano: 

más grande es ty avergüenza! amar á Urraca 

que á esta noble mujer, de amor milagro. — 

Almas como la tuya viven solo 

de íé. . . ¿Tiénesla en mí? 

Ya la he cobrado. 

Pues bien: muy pronto te darán mi nombre: 

él es toda la historia que te callo. 

Yo sé , pues me amas , que amarás mi honra; 

que la tuya amarás que has heredado. 

Si al oirle no tiemblas , y aun te atreves 

á mi honor, á tu honor, á cuanto hay santo, 

-^(Ap.) lOh, no quiero penarlo, debo huirla!— 

dejaremos á Dios estos arcanos. 



r 
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^SSGiSKA %l. 



ííkho». — 'AihHiOA.'PEftaJiEío. CufsitiANO. 



Abarca. 



Adblfa, 
Alfonso. 



>Gada ano á bu puesto. {Pérfurio va á la dere- 
éha del fondo, £l amtmwd la izquierda: 
'Marea ahfidepfilvíiro'd éste, y después d 
aquel en los versos siguii^tes que dirige al 

os destmo para «^ciia: 

ese para ella : yo espía 

seré mientiras interese, 

y allá iré al amanecer. 

Vos , señor, partios pt'esto; • 

que, aunque hemos triunfado, es esto 

lo que ahora da mes querhacer. 

' LqS' eibicos son un tesoro ; 

«ehan dado muy huena mano: 

con itan buen réíreáco , es 'llano , 

(Viotoria tuvo el rey mospo.- 
^ iGontf a él solo era el 4ümnUo; 

y muertos ó presos llora 

á ima Imétiana que adova, 

y á ^u niimsiro/.Aqttí ocs,ulto 

juzga lal jefe del motin, 

y ha de iíbtf}aiarlo pender. 

¿Le entregamos? Dk^be -ser 

'de següiuro a<iiiel malsín. {Mdfa se haibrd co- 
hcadodeisdes el princépio^deim escena á la iz- 
^piÁerda, yiOtlgo retirada iel^rupo: d su de- 
reeha esk^rd el 9Íey, ,y áiaderecha de él Abarca: 
0hora se^vanzafoSiriey para-decirle aparte, 
^ppro, impanosai^unt^^. 

Salvadle. 

Di mi palabra, 



^ 



y hay que ampararle. 
Abarca. ¡Se hará: / 

^ttias, por 'Dios ,<queiesrte)^ar0^ 
de que la iliina se os p^bm- 
Alfonso. Dame el guk. AIiOAo^k^ih^, 

y eeefi6dciforleT6&t9ego. ¡.UMmtmío d Adelfa: 
lo8.do9í^9Í^Untif»[íxmfe c^a/ri^ d Abarca: el 
vel!90iy m4dih'^igmmt0iPJmih los lernas d 
Adeifaj, 

has de ádcirie qmiisiíi '#oy . 

jnas es fuerza. — Siseo/tAS loapvs 
cayeres deika^09istianos, 
*• ó quier^Jlfigflri ^ mí, 
. presenta/esl6>«Qill0t .y<^ {fidie^p/na sortija) 
te abríri>fM^tdoiiuiera. 
A4iD8..(i^«,íjltte<«4i(Mf^e^<svÍ9íia7U)}. ^ 
Adelfa. liem «tti '9}ma ^ntepra. : 

i Ay, que le pueda s&tM i ■ 

m 

s 

Abarca. Adelií. FsfiftAKiQ. 



Abarca. 


Honft^ifie que ^ yob . ^^. 




YeDíd^bUdOlixéos asilo. 


Adelfa. 


Le tengo yo muy tranq^^lo. 


Abarca. 


¿A dónde lOs^UeYK»? 


Adelfa. 


KM^'b!^. 


Abarca. 


1 C6naolí¿íI» pftlacioTyi¥Í6? 


Adelfa. 


Sí. 


Abarca. 


¿Qttwfeis aHÍ un ©salavo, 


I 


que es en Joited y le^ lo j^^o 


. 


• ^niaftto«draftre^{|)^(s? 


Adklva. 


Dimd^ y Y fOeüQiigo Yfiíiig^. 


Abarca. 


Ferrario,otUídliróo.6s^este. 



Adblfa. 


Vamos. 


Abarca. 


Aunque, mas os cueste, 




permitidme que os detenga. {Ferrario vuelve 




(Ufando), 




Si para vos valen algo 




la humildad y el rendimiento, 


L 


decid, por Dios, al momento: 


• 


¿os tiene amor ese hidalgo? 


Adrlfa. 


¿Y quién eres que el abismo 




quieres sondear de Ids dos? 


Abarca. 


A él amo después de Dios, 




y á vos antes que á mí mismo. 


Adelfa. 


¿Tú le sirves? 


Abarca. 


Altanero 




es para servir mi humor; ^ 




mas le tengo por señor, 




y él á mí por el primero. 


Adblfa. 


Díme , que ante él fui cobarde, 


y 


cobarde de su res{^uesta: 




I su nombre! 


Abarca. 


Ocasión no es esta; 


I 


pero os lo diré mas tarde. 


Adblfa. 


¿Y tú no sabes , si me ama 




ese hombre yá? 


Abarca. 


(Tras breve pausa). Sé que no. 


Adelfa. 


¿Te lo ha dicho? {Aeueiada), 


Abarca. 


¿Pude yo 


•" 


hablarle? 


Adelfa. 


¿Tiene otra dama? 


Abarca. 


Pacto con su honor ha hecho 




de no amar nunca ¿ mujer. 


Adelfa. 


¿Pues cómo eso puede ser, 




si no es de üera su pecho? 


Abarca. 


Eso es nacer ¿ sufrir. 


Adelfa. 


Mas, en fin: ¿qué nombre tiene? 


Abarca. 


i Y ese aviso que aun no viene! (Aparte), 




Aun no os lo .puedo decir. 



'I 
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Adelfa. 


De la 8uya y de tu boca 




igual verdad se me alcanza: 




perder debo la esperanza, 




si esto no me vuelve loca. 


Abarca. 


Al suyo mi amor cediera; 


* 


mas amaros él no puede; ' 




y, fuera de él , no hay quien quede 




que os ame , sea quien quiera. 




Sé bien que rendir no es dado 




por la fuerza á una mujer; 




pero mia habéis de ser: 




yo haréjque sea de grado. 


Adelfa. 


{Atrevido! ¿Hablas de veras? 




¿Pues tú quién eres? 


AbabgX. 


Abarca: . 




me conoce en la comarca 




todo moro de fronteras. 


Adelfa. 


¿Y ese es mérito ¿ mis ojos? 


Abarca. 


También ese : mas yo fío 




; todo el triunfo al amor mió. 


Adelfa. 


Provocas ya mis enojos. 


1 


Háréte al fin entender 


f 


con quién hablas. 


Abarca. 


1 Pesia tal! {C(m 




pwnto contiene). 




rNo puedo! Queredme mal, 




mas dejadme á mi querer. 




Yo saldré con esta empresa: 




para auMir ¿ mi Sultana 




tengo sangre musulmana, 




y constancia aragonesa. 


Adelfa. 


De aceptar estoy distante 




tu amor , mas pena me das. 




Yete, y de él no me hables más. 


Abarca. 


¿Por qué? 


Adelfa, 


Porque tengo amante. 


Abarca. 


¿Ese hombre á quién sirvo? " 



al 



Adelfa. 
Abarca. 



Adelfa. 
Abanica. 

Adelfa. 

Abarca. 
Adelfa. 



Abarca. 
Adelfa. 
Abarca. 
Adelfa. 



Abarca. 



Eaar.( 
iDesdmhadal'YíA dacia» 
mi amor, la <eaa$ienda)i&ift, . 
porque ese homlNre/amiür pudie^^ 
Me asustas: ma$¿qaém»tieria.. 
Él es esp;^ de bonor. 
ma^síAihonrav 

Gonmi amor 
le pmi» dar uq imperio. 
Él por amaros le diieía. 
Ya mi desgftoia admoo» 
¿ Y ha de. laorir"- pierda el < tipp-m/ 
abrastodome ' es^ (bogjaera? 
Sí: renunciada su laimor.» 
¿QuiéOí es?/ 

líBírey. 
[Con amargmSi]i {Ofa.leejUii^al 

¿Es Í!Mosi%o>i^Jsv^t;^^7 [lie§a{0lGristimó: h 
ve Abarca), 

Alfonso el BittalUdor. {MeffOf qn^ co:no he-' 

rida de ímdmy&i y dqf(¡»n!di9.4Mfn(íer qm ante 

esa revel<mi)n'PÍ9fd^{yfk^í^eht$§eranza!j, 



Fm T>mi^A0fg0iFÉilMMEkO4 



*.y« 



^'¿'.a 



"m 



WM ,1'lli ''L' 



5? 
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AGTO^EGUNDO 



» , 



Lujosa tienda de campaña de gusto árabe al frente de Zaragoza: en- 
tradas á derecba y á i»tui«r^a y> al fomio* y sobre ésta las cuatro 
cabezas de Aragón: rico lecho á la izquierda en el fondo, mesa y ta- 
burete en el mismo lado: panoplias.— Al lejos, y por la puert^.(tei 
nmdo'/'séf^reí^ Zaragoza. ' ' ' ^ 



V 



V'I'Uímeka: 

' Abarca. 



• i! » 



;., •. 



Al rey se lo tfigo hay ñWsiiíb. 
Esta vidh" v,i mb caiisa:" ' ' 

seis dias ha-ce qiic i»stattir>s 
sin gana Aitfé'la soldada.' " ^ 
Lds dos'tfeyts áe icofitéíithn * 
con mitap^e ea ra "á cara ; * ''■ 
y, la <íHé es peor, úqixi él iViío 
rae tiewe cn'Cótlipléta hicrí^tlza, 
á guiáa'de'éamái»ero • " 
para ccridarVé la'ca^o. 
¡'V'éíCo^á san! Ahora la guerra ' 
más que nunca m(^ hace ft?!ta: 
me cnírctienc=rós dolores; 






• ' ••?«/. 



i »■''■> 



w 



— so- 
que estoj .eofenno del alma. 
Por mal mió en Zaragoza, 
apenas llegué á pisarla, 
hallé á esa mujer, prodigio 
en lo bello y en lo ingrata. 
Pero es cuanto pudo hacer 
el amor ó mi desgracia, 
que el rey la salvara , y ella 
de amor se viera asaltada. 
¿La amará el rey? No es posible. 
Si no, ¿tuyiera yo'-audé^á ' 
para dar ni un pensamiento ' , 
¿ la mujer que él amara? 

ESCENA II. 

Alfonso. Abarca. 



Alfonso. 



Abarca. 



Alfonso. 
Abarca. 



Alfonso< 

Abarca. 

AxroNSO. 



Tomad ahora algún reposo; ( Supifm hablar d 

los de afuera } 
lo habéis hecho bien.-— Abarca, 
¿qué ha habido aquí? 

Lo de siempre: 
que estamos sobre los armas 
sin ver un mal enemigo 
ni fuera ni en, la muralla. 
Esta calma silenciosa 
á gran tormenta prepara. 
Tráigala Dios , pero pronto: 
si no , ya os^pido la gracia 
de andar suelto con los míos; 
que no ha de faltarnos caza. 
¿ Te cansas de mi servicio? 
i Bien las mercedes me pagas ! 
{Apa/rte). \ Qué airado í— Nunca pensé 
sino en serviros. 

Pues basta: 



L ■ 
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Abarca. 
Alfonso, 



Abarca. 



Al.FÍ)!fSO. 

Abarca. 

Alfonso. 

Abarca. 

Alfonso. 

ABARa. 



Alfonso., 
Abarca. 



Alfonso. 

Abarca. 

Alfonso. 



Abarca. 



el valor ha de ostentarse 
solo á la voz del que manda. 
Ponedme , señor, á prueba, 
que quiero borrar mi falta. 
Olvidada ya la tengo. 
Mas díme ; ¿qué por tí pasa? 
Encuentro de tal manera 
cambiado tu humor... 

¿La causa 
queréis saber?— ¡ Mas si temo 
daros enojo al nombrarla! 
IKla, 

Vergüenza me da; 
pero una mujer me mata. 
¿ Quién es? 

Una mora: Adelfa. 
¿ Es la huérfana que ampara, 
como á una hija , Amadola? 
Ella es , y despedaza 
mi corazón una duda 
que hasta en mis sueños me asalta. 
¿Seréis t^n bueno conmigo... 
Como á tu padre me habla. 
Pues bien : yo ignoro si soy 
un mártir que amor maltrata, 
. ó un monstruo aleve que osa 
poner donde el rey sus ansias. 
¿ Amáis á Adelfa ? 

No la amo : 
es aun más : no puedo amarla. 
¿ Os hará daño que ponga 
alguien sus ojos. . . 

Me agravias 
con eso : yo te prometo 
que puedes ante sus aras 
poner el amor que quieras, 
i Ah , señor ! Lo sospechaba : 



r 



Alfonso. 
Abarca. 
Alfonso. 
Abarca. 

Alfonsq. 



Abarca. 



Alfonso. 
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!.'=■< 
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lo aseguré ¿f»SAiTmk>t*.. ..• < i ' • 
cuando os, aii\ó t^m^fíiria. !, 

¿Mi nomtu-e, alfm ledijivSto.?. ¡ . . .♦ . - 

Lo dije. . ,. 

Y á esa palabra. . ...... 

Mortal quedó: fué esc^nombrq ' 

un puñal á su espeqa^zo. . ,i i 

Su pasión y su horíiiosufa 

rorapíQran cualquier alcázar, 

y hubo in&taate ^ que, al oii'la, . 

á mi despecho temblaba: . , 

pero tengo honor..... ¡y amor! ^.(fyto como>d, w 

su despecho] ^ , , ;.. , . / 
y, fiado on tales gujai'das, ; ., . 
pude escucliarla sin rie.?gQ,. 
aunque i^O'^Jude sin lástima. 
Ámala tú: yo, la qui^rjí? . .,. 
lejos de nú mejit^ , Abaroí^,» ,. 
Dichoso me hacéis :. ya .si rUa 
de raí ¡infeliz! »o ,seAp;iaíia.í,.. 
sabré morir ú de&denes;- . . 
mas consagrándole el akaa.. 
Locura fuera la suya , . ,. ., 
no poner desde hoy á yaya}, 
amor que .(?1 honor lo-.ve44;; . ,. ., . 
que amí^rrae ^ mí fuera . infamia... 
Sírvela tú,, que á l^ piedra...,! 
horada constante el «igxiai 
y no hay anipr imposible 
cjlie la razón no deshaga. . 
Ganemos á Zajragoz.a; ,. 
que tu parte en la ganancia, 
será dartíü yo l\i Adelfa 
por esposa ó por. esclava.-^ ... 
Pensemos ya ^n el asedio ... 
que todo es,mqnoi. — Ac^l^a .^S^f^fita la es- 
pada„MJ4(^ sobr.e\ la.nim y, ^f sienta) ,>,../ 
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de venir á aue$^*o jCAmpo . 

el buen obispe^ L^b^^ns^. 

Propuesto ppr mis soldadPi» . < 

ya lo ha CQi?i3aj;i;a4o el.I^apA;. 

y ahora ^b^ ILegadp ^o «V^s^Q # 

con indu]gencju]ís taa^^pUas,; 

qué aquí >; allí tieü(^,gloria .: (£>* U tierra y el 

cielo), , . . • . 

el que ahora .njuera^n bataUa.Trr- 
Hay que estrechar máSj^Lce^rco,: 
ya escasean las ;Yitua^3> 
á los moros , y angu^tiacil^s. ;« 
conviene. ¡ ^\\Ji 9,qwí na§ fajUin 

* Los nava^fos Jtódo jbJ II.u.erva 

"^ Ocupen desde \í\s ^Ma^^di^f , . _ ; . , . . -i . « / 

" Con pl obispq de Hue^^q, , , . 

* á quien daré Santa F^ngracia^. . , 

* militen los cabaUGroS'. , .. . . 

' del Salvadori-quei se acabau . / 
" de fundar, y los teiwplario:?. .. .,. 

* que , á romper, algunas. lauzaji ., 

* al K-ente de X^ragpza , , 

* vienen desde Tierf a Santa, 

Se han de .arenar contra l(is tofte& , . . 

fundíbulos que la||||)atau, ¿i • ' n > ; 

y frente á los tres castillos: ! • . , 

catapultas do Qantábrivtp» . i. 

Para empuñar JoiS arietes ^ ... ,. 

toma gente cataíapQ: ,. ^ : .• 

para formar las testudos ... 

buenos peone¿ de Navorr/;i. .^ , 

Sobre todo en los torr.epnes . 

de truenps quiero qup vayan . . i 

soldados de agudo ingenio.— . . , 

Para tí la njéjpr plaza. [Tran$icton). 

Después de pensado bien . . 

me doy á entender ^ Ab^arca , | 
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que coi^ esa ¿e&te indómita 
que vieue á lidiar bizarra , 
salvaje á inedias en paz, 
y por entero en campaña; 
«que come nial y mal duerme, 
pero blanda bien la espada; 
que es feroz aun para amiga, 
y fiera tal cuando asalta; 
formarse hueste pudiera, 
y que, por tí puesta á raya, 
á tiempo esturiera dócil, 
y á tiempo se desbordara, 
, y así dirección tendrían 

los rayos de esas montañas. 
Abarca. Señor, ¿quién os ha contado 

los ensueños de mi alma? {Dobla una rodiUa), 

Al jefe de almogávares 

ved desde ahora á vuestras plantas; 

y os juro, que tal milicia 

ha de ser la que ahora 4)azca, (Se alsa) 

que han de temblar en su asiento, 

al mido de sus hazañas, 

desde las faldas del Tauro 

hasta las cumbres del Atlas. 
Alvokso. El brazo y piernHlesnudos 

irán al sol y á la escarcha; 

crecer dejarán tendida 

luenga cabellera y barba. 

Red de hierro en la cabeza 

será su defensa y gala; 

túnica y calzón de pieles, 

á las fieras arrancadas. 

Con cuero espiral sujeta 

será la escotada abarca; 

para el botin y el sustento 
* zurrón penderá en la espalda. * 

Llevarán de la pretina 



[ 



Abarca. 



Alfonso. 



AlARCA. 



Alfonso. 



Abarca. 
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al cinto asida una daga; • 
heodiria fina armadura 
los venablos de su aljaba ; 
y el chuzo que cueffM) á cuerpo 
tus almogávares blandan 
habrá avivado en la. pdiñk 
sus filos cada batalla. 
Se ha iie dormir en la tierra 
las pocas horas qun bastan, 
y el sueño ha de ser descanso 
del furor de la venganza. 
Han de ir hijos y huyeres 
donde e^s soldadosvasran; 
las madres, p^ca que crieif 
sus hijos en nuestra saia; . 
los hgos,. para que aprenítaa 
á combatir por su patria. 
¿A quién vuestra voz no mueve, 
si es bueno y 4:iñe una espada? 
¿Cuántos días necesitas 
^ra esa obra? 

De aquí al alba. 
Há un instante que han llegado 
aquí mis antiguas bandus, 
con%ige y todo: H solo # 
moros^ue embestínles fiílian. 
En torno de e]||OS hoy misBM> 
vendrán á pedirme plaza 
monteses aventureros ^ 
de Aragón y de Navarra... 
y catalanes que son 
mas duros que sus montanas. 
De aqui á poco, almogávares 
veréis que la tienda os guardan. 
Tranquilo sueño me espera 
con g^te tan.señáliída. 
Menester habréis reposo, 
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que há <(U6 iiod)()ntís: ' ^ '*" 
Alfonso. ."■ ■ ^Siíj/a^tt'-' 

dos hoMs, túme'desVéláfr " » 
Abarcí . 'A. más dese^nso^ pTepafa " ' ' ' 

, ellecho: esiujo <}licftsat6brii. 
Alfonso. El que lo^iñbes gastan; ' ' • '^ 

A precio compré dé slrtügré 

el lujd-qiie ásí'te|Kisma;'' ' ^ 

que al fím)i T<dt]iiii< ganélí^ . j - . ' 

en«int triunfo de'€ii(;ánda: ' ' 
Aba RCA . Digna es'de vos 'eáa ^lidft ," ' ' ' 

znas quets^aütiorraes'iá'étlmd: *' 
Alfo>'30. Con hüBiim- solo^^stooiD^t) ' ^ ' 

allí efe? Atagctt|iá§«ímasv '• ^' ' ' 

glorioso IMtulisiao^ tlefle - ' - 

de aságone^a f^c^íhúsnm',. {'Vdse Abarca por 
la d0iñech4k)i ■ "■' "'' •• ■• '' ■- 



/ <)• ■:';■ ' v / -í. >^ 
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Alfonso'. ' 
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iQué jilVefitud-t^ Wfosa ! ' ' ^ ' ' 

¡Qi^rléttafi vlvuetií'elalttia;'! '^ 

¡Qué vir^éd^dé 4i«s^ál§tá0s^ 

est#el «bra4b<de''Abd!?6^ > 

¡Con cttéiiio p«to>intfi>c0t]|^ • 

yo pi»átt'a¿(5^«4rde4ra; ■• ^ ■"' 

mi pürpurá-portíi^é pifetes;'>í^'i' ' % 

mi colana por sUi^máHas! ' ♦^'•' ' 

Mis soldados herederos ^ ' ^ ' 

tendrán de s« ümpia fattiá', ' • 

y e8|fcfefts:5qwé l^ «ÉkmúV 

con^égá'-á'cbñ ¡dégarías^ • '• '' 

mas fé, síw hijo á^quie* idaí J' ' 

mi ndrtibl*', ^^üe -él ttmttídmafcSáma ; ■- 

sin esposai '^tití^ltííAi'eitt - »' 

mi númen'pof^láílfliaáírí.- . ''''<' - - -' * 



í;' 
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¿Para, qaiéii lá gloria quiero? {Se alza como 

inspirado-. 
¿Mas iah ! no tengo una .patria? 
Mi esposa la gloria sea; 
la patria mi madre amada. 

ESCENA IV. 

Alfonso. El gomde de Alperche. CaboMeros. Obispos. 

Soldados. 



Voces. 

Alperche. 

Alfonso. 

Voces. 

Alperche. 



Auoiffio. 



I A Francia! i A FiUncial {Dentro). 
.^ Atrás. 

iCielos! iqñé escucho! 
¡A Francia! 

{Atrás, que deshonráis á Francia! 
No profanéis la tienda; que ya es mucho 
traer hasta su umbral esta arrogancia. ( Entra 
Alperche por el fondo y tras él franceses amo- 
tinados y cahaUeros frcmceses con escudos 
* al cinto, los cuales se abren paso hostümente 
por entre eüos y formaav grupo apavte: por la 
derecha caballeros emanóles). 
iSeñorl (istos que veis fueron franceses. 
Ya 9 lo son: tras lauros bi^ ganados, 
teme^oy de la iperra bs reveses; 
quieren marchar... ¿y á dónde, desdichados? 
¿Quién os acojerá? De hambre se quejan, 9 
de cansancio , 4^0 cosas <me en la boca 
de UQ soldado son crimen. lY nos dejan! 
¿c6mo? en el deshonor. Esto nos toca. {Se des- 
dñe laespada y la deja después sobre la mesa). 
EUos á Francia irán si el Pirineo % 

no los sepulta airado en sus entrañas; 
nosotros nó: tomad; dareiwe empleo 
junto al rudo péon de las montañas. 
Valor no vi mayor qiio e) que os adorna; 
- • o 
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juaio al rey ha de estar tal bizarría; 

y si esta espada insigne á yo$ no torna, 

es que la quiero yo : tomad la mia. {El conde 
la tonta y la besa ). 

Vosotros y los vuestros, que en olvido 

puestd halbeis cuanto forma al buen soldado; 

que habéis á vuestra tierra envilecido, 

y que habéis esta mia profanado; 

marchad , y que os persistí donde quiera 

la traición, que es traición el abandono: 

la sombra no infectéis de mi' bandera; 

no empajéis Üi limpieza de mi trono. 

Id á ofrecer el mercenario brazo 

dondl regalo os den en vez de gloria; 

de los vicios vivid en el regazo: 

nosotros de la patria en la memoria. * 

£1 oro s^ os dará que os embriaga; 

llevad también las entrojadas mieses; 

los que queden aquí tendrán por paga 

junto á mí combatir... y sin franceses. (Movi- 
miento en los cabaüeros franceses). 

Ya nada os debo, tímido rebaño; 

vosotros gloria á mí no merecida; 

mas, por si aun la vergüenza os hace dañQ^ 

poijpie ella os atormente, m doy la vida. 

Marchad : mafichad. (Lap(fmera vez en el tono 
de los versos aoiteriores , la segwnda brusca- 
mente y con imperio: salen de la éiíena aver- 
gowíudos: el if¡§y se dirige aJwra á los caba- 
lleros franceses). 

Vuestra querella escucho; 

mas á ellos , y no á Francia yo provoco; % 

que sois vosotros para honrarla mucho, ' 

mas ellos son^^ara in&marla poco. 

* i Bearne, con quien nadie hay que compita, . 
^ del bardo del Pilar señor os hago ! 

* A vos, Alperche, el que hay de la mezquita 
• • ♦ 
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Alpbrcrb. 



Alfonso. 
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* hasta el muro de Oriente, j aun no os pago. 
" Vos, Beltran de Tolosa, á qiúen abona 

* Trípoli conquistado, y á (juien debo 

* Garcasona con Rodes 7 Narbona, 

* Tenédmelos en feudo, bnen mancebo. 

* Vosotros , Armengol , ürgél , Cervera, 

* y Cardona,, y Ribelles, y Moneada; 

* y vos en quien la gloria vive entera 

* de Angiesola, que á Otger llevó su espada; 

* y vosotros , Gomenges y Bigorra, 

* Miramont , Gabadan, y tanto y tanto 

* caballero gentil , que nunca ahorra 

* su indómito valdr, del moro espanto; 

Allí todos mirad la recompensa, {Señala al fondo) 

solo á vosotros digna, y á mí solo. 

Los que la gloria amáis tendréisla inmensa 

con seguir el pendón que yo enarbolo. 

¿Ni cuál otra mayor? Yo si en Sarkosta 

pongo mi planta de mi rey al lado, 

de monte en monte iré, de costa en costa, 

el triunfo á pregonar que habreisme dado. 

Y ahora oid, si mi súplica algo vale. 

Limpio el pavés tenemos , mas desnudo: 

queremos que esa mano nos señale 

empresa á cada cual , que orne su escudo. 

Mañana, al despuntar del nuevo dia, 

en alarde marcial dará Librana 

I 

la bula que Gelasioxnos envia, 

y yo emblemas daré de buena gana. 

* Y en el asalto lucirá Angiesola 

* fajas que camparán negras en oro; 

* y Beltran, de San Jorge la cruz sola> 

* y porque luzca mas campo incoloro; 

* fajas gules Garcés y ürgel jaqueles; 

* grifo Armengol , Beame vacas rojas... 

* y otros cabezas cárdenas de inñeles, 

* segadas ya por toledarfas hojas. 
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Y así , fiel cada cual á sus blasones, 

y en ellos, en la lid, los ojos fijos, 

no habrá sino animosos corazones; 

que es el honor la herencia de los hijos. — 

Dios marca al elegido con su dedo 

y le ange en el palacio ó en la choza: 

á Alfonso VI señaló Toledo; 

ámí, á vosotros todos , Zaragoza. {RvmoTt» 
y muestras de aprobación en, los caballeros: 
ewrioHdad después que Abarca da un pergor 
mino d Alfonso. Un soldado entra y deja una 
lámpara de mano sobre una mesiüa ó repisa 
qtbe hahrd en el dm>gulo de la derecha). 

ESCENA V. ' 

Dichos. Abarca. ' 



Abarca. 



Alfonso. 

Abarca. 

Alfonso. 



Esto, señor, me han dado, y mny de priesa 
tráigolo á vos, que nos importa mucho. [Al- 
fonso lee). 
I Que si importa! Nos va en ello la empresa; 
nos va la vida á todos. 

¡Que esto escucho! 
Antes vino que quise la ventura [Dirigiéndose 

á todos): 
desemejable hazaña nos espera. 
A armarse todos ya. Que vuelva pura 
y con un laurel mas nuestra bandera. 
Ni clarín ni atambor hieran el viento: 
callados cual la noche que ya avanza, 
caigamos sobre el moro en un momento, 
como el genio infernal de la venganza. [Hace 
señal y salen todos de la escena apresurada- 
mente). 
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ESCENA VI. 



Alfonso. Abarca. 



"^ 



Abarca. 


¿Tift dudad se asalta al fin? 


Alfonso. 


Al revés : el campamento. 




Viene en las alas del Tiento 


I 


de Valencia Abul-Tagfin, 




y con innúmera gente 




sobre mi espalda caerá. 




. ¿Quién con sus hordas podrá, 


• 


teniendo á Amadola enfrente? 


Abarca. 


¿Y está cérea el de Valencia? 


Alfonso. 


Tanto, que esta noche misma 




podria aquí la morisma 




llegar y no hay resistencia 


Abarca. 


¿Y qué hacéis, que yo no alcanzo? 


Alfonso. 


¿Qué? Menos salvarme, todo. 


Abarca . 


Pero ¿halláis de vencer modo ? 


Alfonso. 


A eso ó á morir me lanzo. 




^ De aquí salir es preciso; 




defensas esto no tiene: 




sobre el refuerzo conviene 




avanzar, caer de improviso. 




Dura ha de ser la batalla , 




que seis contra uno vendrán: 


t 


¿qué importa? conmigo van 




los vencedores de Abdalla. 




La noche admite salir 




sin ser de Amadola visto. 


• 


Tú te quedas. 


Abarca. 


i Mas por Oisto ! 


■ 


¿Ni aun hoy con vos he de ir? 


Alfonso. 


¡ Conmigo jurar, menguado ! 




Venga el yelmo. Cuando yo 




no te me llevo , es que no 



w 



Abarca. 



Alfonso. 
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me convienes á mi lado. 

Con la gente que te queda 

Tenme en jaque á la ciudad, 

y á un tiempo todos tirad 

desde el rio y la alameda. 

Que piense el rey que aquí estoy, 

y que sus pl^es ignoro; 

mas, si aun así sale el moro 

á forzar las tiendas hoy, 

mofir todos. Fio en tí 

de que así me las defiendas * 

respóndeme de las tiendas , 

y yo del hijo de Alí. 

No se suelta aquí^l pellejo 

de balde : á lo vuestro id vos , ^ 

que bien seguro, por Dios, 

os vais. 

Ye porque te dejo. 
Solo así triunfar se puede : 
es fuerza, y empresa es harta, 
que un Alfonso de aquí parta, 
y otro Alfonso aquí se quede. 



ESCENA VIL 



Abarca. 



Sus palabras tales son , 
que á no ir con él me someto 
infunde siempre respeto, 
y siempre tiene razón. 
Voy á que jueguen ahora 
las máquinas contra el muro, 
y he de tener ahí seguro 
al rey moro hasta la aurora. 
Mis solos aventureros 
para todo han de bastar: 
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hasta esta tienda ha de estar 

confiada á sus aceros. {Va d salir y oyerumore$ 

día derecha). 
¿Qué ruido es ese ? Es mi gente. 
Soltadla . — ¡Qué estraño alarde ! 

ESCENA VIII. 

Urraca. Abarca. Almogavdres. 

Urraca. Dejadme , chusma cobarde. 

Vos esa turba insolente 

castigad. 
Abarca. Decid: ¿qué es esto? [Va/náhaiblar 

y Urraca los detiene). 
Urraca. Callad vosotros. — Que yo 

apenas anocheció 

perdí en instante funesto 

mi camino. A la ventura 

dejé ya suelto el caballo, 

y en estos verdugos hallo 

en vez de amparo amargura. 

A mí y á mis caballerqs 

rendirnos quieren ; se traba 

lucha breve ; y aun no acaba, 

cuando á fuer de bandoleros, 

estos me arrastran de allí 

y me traen con toda priesa, 

no sé si robada ó presa. 

Ruines, ¿es esto? 
Abarca. ¿Es así? (Señal de aserUimiento) 

Retiraos. — Queden dos 

para esa y aquella entrada. (Uno va al fondo 
y se pasea pero al esterior; otro, que es Zjila^ 
va d la izquierda : los demás por el fondo, 
Zila usard en este acto barba larga y en los 
dernd^ recortada), 
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Aquí estaréis bien guardada ; 
mis tarde sabré de tos, 
que el tiempo me acucia. 

Urraca. ^ ¿Es' bueno 

que esto bagáis? 

Abarca. En mí justicia 

fiad : hasta más noticia, 
ni os absuelvo ni os condeno. ^ 

ESCENA IX. 

Urraca. Zila. 



Urraca* 



ZaA. 



¿En donde estoy ? ¿Hasta dónde 

llega la desdicha mía? 

Con buen intento venia ; 

mas mi fin no se me esconde. 

Ante el rey mo llevarán! 

ante el airado marido! 

Tiemblo al esposo ofendido, 

tiemblo al rudo capitán. 

¿ Qué haré ? ¿ Quién favor me presta ? 

que no hay valor para tanto. 

Mas este escudo ¡ Dios santo ! ( Reparando 

en el que hay sobre la puerta), 
1 La tienda del rey es esta 1 
Nada habrá que le desarme , 
ni el amor ni la amenaza: 
me está ahogando una mordaza 
y no puedo ni aun qu^jarmQ. 
Si con halago ó con oro... {Mirando y aludiendo 

á Zila). 
Mas ¿qué servirá que pida? 
Estoy perdida , perdida: 
por primera vez hoy lloro. ( Se cubre él rostro). 
Audacia y astucia fué 
alistarme almugabar: 
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con este traje y ajuar 

burlar á todos logré. ( Transición). 

Alfonso de aquí partió. 

¿Huye ó busca al de Valencia? 

Con poca gente, en su ausencia, 

las tiendas tomaba yo. 

Mas para esto á Zaragoza 

avisar es menester. 

Y ¿cómo ? Si esa mujer. . . 

Amargamente solloza: 

teme que Alfonso la. mate: 

es su enemiga ¿quién duda? * 

Mas á ella pedir ayuda, 

que es cristiana, ¿no es dislate? 
Urraca. ¡Qu^ arriesgo, perdida aquí! {Se levanta de 

pronto y al mismo tiempo avanza un paso 
Zila: tos dos se contienen y se aproximan 
d un tiempo). 
ZiLA. En ñn , á sondearla voy. 

Urraca. Da miedo. {Aparte). 
Zila. Trémulo estoy. {Aparte), 

Quenas... 
Urraca. - Hablarte , sí. 

ZitA. En mí desde ahora no veas 

al adusto carcelero; 

que á'mí te confíes quiero, 

y tendrás cuanto deseas. 
Urraca. ¿Mas si td me engañas? 
Zila. No. 

Urraca. Raro es tenerte propicio. 
Zila. * No : servicio por servicio 

vengo á proponerte yo. 
Urraca. De mí dispon, si me das 

mi libertad , que es mi vida. 
Zila. ¿Tu libertad? Concedida. 

De aquí al momento saldrás. 
Urraca. ¿Mas cómo? lAdónde, ay de mí ! 

6 
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¿Y sí tus genítes me rea? 


ZlLA. 


¿Ifa petigro yo también 




al quedarme aeé sin tí? 




Si llegas á aquella puerta \la de la izquierda: 




desde elta señala una Ujana de la ciudad. 




que se supone serta de Yaleneia) 




donde una luz arde ya, 




mi Dombr^ á cualquiera da 




y te será pronto abierta. 




Al punto al palacio acudes 




y di al rey... Mas tú, cristiana, , 




¿con tos tuyos tan tirana 


■ 


serás , que en esto me ayudes? 


URRACA. 


¿Y tú? 


7jt\. 


Para que la digas, 




con verdad á hablarte voy: 




es, que cristiano no soy: 




ahora di si te me oWgas. 


Urraca. 


Sí , como de ese perverso 




me libres. 


ZlLA. 


¿Tan mal le quieres? 


Urraca. 


El odio es en las mujeres 




mas grande que el universo. 


ZitA. 


¿Le amaste, y éi , inhumAnni, 


• 


te dejó con tu máncüla ? 


Urraca. 


No; mas en esta megilla 




tengo aún marcada su mano. 


ZlLA. 


¿Y á qué finiste? ¿á vengarte?^ 


Urraca. 


Soy contraria , y lo he de ser 




del rey moro; mas poner 




le quiero ahora de mi pitrte. 




Aliado fué c(xbl mentira 


' 


suyo Alfonso, y le ha eagañiKl!»: 


s 


yo contra él le quiero aliado; 




vencido él , k alianza espira. 


ZlLA. 


Pues tú puedes, mtqer flacK... 


Urraca. 


A nadie Alfonso tía» Umüí^ 
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ZlLA. 


¿Quimil orts ? 


Urraca. 


Con pasmo v^e; 


• 


fui su esposa, soy Urraca. 


ZlLA. 


Grandes tus agravios son. 




Causa menor es la mía, 




y aquí tengo esto guaoía 




para abrirle el coraz<»i. 


ÜRRAa. 


El costarte es^ desvelos 




agravio mi^rial arguye. 


ZlLA. 


Aun ée la herida me fluye 




la sangre : mi causa es celos. 


URRACA. 


iCelos! vGéoio! {Alarmada), 


ZlLA. 


¡Me desiroea! 




Ama tanto á una mujer, 




que» con riesgo de perder 




la vida , entró en Zaragoza. • 


Urraca. 


¿Y es mora? 


ZlLA. 


SL 


Urraca. 


¿0e linage? 


ZlLA. 


El rey la llama, su hija. 


Urraca. 


(Aparte) i La hará, porque más me aflija, 




sn esposa ! i A fía tal ultraje ! 


ZlLA. 


¿Le amáis que os causa desvelos? 


Urraca. 


¿No te dice mi furor 




que si le odio es por amor, 




pues que me matan los celos? 




¡Si fué sieimpre descreído ! 




¿Y aun le temo y me acobardo? 




Ya no salgo: aquí le aguardo. 


Zlí.A. 


¡Por vuestro Dios os lo pido! ; 


■ 


Salid y evitad su furia; 




quede ¿ mí nuestra venganza. 


Urraca. 


Y á tí ¿qué agravio te lanza (Con desprecio) 




contra él? ¿Qué vale tu injuria? 




Si en tus tierras, si en tu h^o^ 




si en tus vasallos, si en tí 


• 


vse habiesa cebado^ di; 
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¿qué hicieras? íEa! ya elijo 
quedarme aquí. 
Ziu. i Desdichada I 

i Que. nos perdemos los dos ! 

Idos. 
Urraca. Ven$^ aquí, y en pos 

que me pierda. 
ZiLA. Ya pues nada 

nos liga: alianza deshecha. 

Yo soy quien va á la ciudad. 
Urraca . No. 

ZiLA. Pues al punto marchad. 

Urraca. . ¡Dejar aquí á quien le acecha 1 (Aparte), 
ZiLA. Es tirano. 

URRAa\. Pero hidalgo. 

ZiLA. Te ultrajó. 

Urraca. Mas con razón. 

ZiLA. Tus celos , celos no son. 

Urraca. ¡Que si son! Pero no salgo. 
ZiLA. ¿Porqué? 

Urraca. Porque soy yo sola 

quien puede á Alfonso ofender; 

pero su escudo he de ser 

contra todos. 
2iLA. Pues bien: ¡hola! 

Urraca. ¿Qué hacéis? 
ZiLA. / Que he sufrido ya harto. 

Voy á publicar quién eres. 
URRACA., Detente. Quien quier que fueres, 

respeta á Alfonso y me parto. 
ZiLA. Lo juro. — ^¿Qué es la conciencia? {Aparte). 

Nombra á Zila , y en llegando, 

di que Alfonso va marchando 

por la vía de Valencia. (Rumores), 

¿Qué es esto? 
Urraca. Guia. 

ZiLA. Esperad: 

ver tengo á mis gentes antes. 
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.ESCENA X. 
Urraca y Adelfa. 



Adblfa. 


No hay que perder los instantes, 




ó no vais ¿ la ciudad. 


Urraca. 


¿Qué hay pues? 


Adelfa. 


Los almogávares 




á un prisionero han oido 




quién sois y á qué habéis venido. 


Urraca. 


¿Hay sobre mí mas azares? 


Adelfa. 


Mas yo os daré' un talismán. 




Tomad y huid al momento: 




con él en el campamento 




paso todos es darán. {J)aU wm sortija). 


Urraca. 


' ¡Esto es peor! Y en tu mano 




¿qué este anillo significa? 


Adelfa. 


Sin mengua de vos se esplica: 


r 


no perdáis el tiempo en vano. 


Urraca. 


Serás tu acaso... 


Adblf.4. 


No, no: 




solo soy quien aquí viene 




porque hay peligro, y conviene 




que todo lo afronte yo. 


Urraca. 


¿Mas tú eres la que el rey ama? 


« 


¡Si lo eres, pobre de tí! 


Adelfa. 


Id á la ciudad , y allí 




os diré quién es su dama. 


Urraca. 


Pero ese anillo... 


Adelfa. 


A las dos 


I 


precioso ha sido á la par: 


N 


con él aquí pude entrar; 




con él podéis salir vos. 


Urraca. 


Mas díme, ¿el rey te le ha dado? 


Adelfa. 


Sálveos ahora y sin tardanza: 




ya no es en mí una esperanza, 




y en él vos la habéis cobrado.- 



1 1 



UmiicA. 



Adelfa. 



Él pues mis pasos dirija, 

que ahora «ólftnj^re «na luz: 

mas halle Alfonso esta cruz 

en cambio de su sortija. [Déjala aüi). 

Marchad ya, que Zila llega. 

De mí no le habléis. Adiós. (Se eícande), 

ESCENA XI. 



Ziu. 



Ubraca. 



Urraca y Zila. 



Esa ^nte contra vos 
está de furores ci^a. 
No sé cómo os dé salida. 
Ni yo os la quiero deber. 
Bastóme yo. (Vd^epor la izqyderia}. 



ESCENA XII. 



Zila. 



. Esta mujer 
era m peligro á mi vida. — 
¿Y si Abarca de improviso 
^eue y por ella pregunta? 
En todo evQnto , la punta 
de este hablará si es preciso. {Aludiendo elpuñat) 
Si Alfonso al combate ha ido 
la jomada será corta: 
que vuelva importa, no importa 
si vencedor ó vencido. (Pauta hréve). 
La tardauza me impacienta; 
la soledad me acobarda. 
¡Tengo fcio! ¡Cuánto tarda! 
¡Cóino viene la tormenta! (Silbidos y algún 

ry,ido seco). * 

iQué.^U)a? I^s fleiclias ^n. 
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¿Tmtfmw (toí ai^ coaini «I BHure? 

El «lelo se^^ cienfa oscoso. 

ÁÁt edtá mi ctatttum^ (PawíQ>], 

Él i Adelfa me arrebate; 

él me ha tetuda i s«» p¿¿s; 

él nuestir)» caehtUo eSi. 

Si es poco,.¿poir^&e «kata? (Bmnares y des* 
pues múíma k^na^: 

Rumor oigo*. ¿Qu^ 90ifá? 

Tiene. ¿VondriyeA^iiier? 

¡En triunfo llega ! imejor ! 
Voces. i Viva Allñsa t (Afuwa), 

ZiLA. " Morirá. (EíUra el r^en este ins^ 

kMiU^ y pitado ea la pwsrta del fondo, des- 
pide á tcsi que k seguiafit y dice el octavo 
i^^mo á tuM que estaba d ^u lado : desde en* 
éÑtonem fu$das9iot, a Züa en la entrada iz- 
quii»éa)^ 

BscraiA Uü. 

Alfonso , Anaiuní t Ziub t ^MoAos. 

Alfonso. T^^ i ftfsotros^ se delMT, 

que no fui noto xÉEt snldado; 

mas estsriMio á Yvesira lado 

¿¿ qué el pecho no se aité^m? 

Mañaif» él iriimio e)»lehE«i,. 

que hal^ aturdo j moy iamoso'. 

fMMI «^ta hlgojk repoeoc 

düo á kfe de allá delBbroi.^Fáiko los soldados) 

Lá i^e^tétli ha síd» fuerte, • 

y el barranco M «s1>&^ 

que ÍHíeXk Ihaxuarse ptodiá 

el barrtffic^ de ta* nmetíisL 

Tres ne^élM kBce< qua cb Tela , 

descanso no me cbncéáor. 
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Rinde ersueño. Mi» no puedo. 

Alerta tú , centinela. {Se ha senktdo en él tahu- 

rete y ahora queda dormido alU ó en el lecho), 
Adblfa. Yo centinela seré 

que defienda acá tu Tida : 
no temas que amor te pida , 
que ya tus secretos sé. / 

Mi pobre alma adivinó 
en aquel soldado rudo 
algo de grande que pudo 
herirla , infamarla no. 
Mas , pues es amarte más 
dejar de amarte, reposa; 
que entre tu amor j tu esposa 
no he de cruzarme jamás. 
Ya el corazón que en un punto 
se abrió al amor, y á tu amor, 
ha vuelto en sí , y es señor: 
ya puedo estar de tí junto. 
Duerme ; que si infame daga 
contra tu pecho se afila , 
yo pondré el mió tranquila 
para el golpe que te amaga. 
ZiLA. Ya se ha traspuesto. -^ Ya duerme. 

Mejor que pensé saüó. 
Pero, i ser su guarda yo, 
y matarle tan inerme ! 
Mas ¿puedo de otra manera, 
en su propio campamento? 
Esto es miedo. No hay momento, 
Zila , que perder. — Que muera! (lítra al der^- 

redor y se acerca d Alfonso: dirije al puñal 

el segundo verso. 
Heme ya de Alfonso en frente. 
No tiembles en esta mano. 
Rival, contrario, cristiano, 
i muere ya ! 



\ N 



Adelfa. 
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i Zilá I detente. {Adelfa ha salido y se ha inter- 
puesto tapidamente entré los dos : habla con 

' ' voz baja, pero esforzada, desde el principio 
y en casi toda esta escena: ella y Zila ^ta- 
ran á la moéyor distancia posible del rey). 



ESCENA XIV 



Alfonso. Adelfa. Zila. 



Zila. 



Adelfa. 



Zila. 
Adelfa. 

Zila. 

Adelfa. 

Zila. 

Adelfa. 

Zila. 



Adelfa. 
Zila. 



¿Qué ángef malo aquí te guia, 

que aumentas más mi furor? 

¿Hasta aquí te trae tu amor 

para ipengua tuya y raia? 

Vengo— ¡ aparta , horror rae infundes! — 

á salvarte de tí mismo. 

Si le matas ¿en ^ué abismo 

te hundes , y á todos nos hundes? 

Huye: ven: conmigo parte. 

iLé amai5! Perderme prefiero. 

No le amo, no: yá no quiero 

.sino salvarle -y salvarte. 

Muerh el que en mi dañó vive. 

I Tigre! Mi voz ¿no te ablanda? 

Alá matarle me manda. 

Adelfa te lo prohibe. 

¡Calla ! Si por tí despierta... 

íNi aun por salvarle me miente 

amor! Aparta. 

itnsolente! 
Daré voces.— iEstoy muerta! (Ápoirte), 
iGríta! ¡Grita! El mismo yugo 
pesa en mí que en Araadola. (Jtfovmtmío de 

terror en Adelfa). 
Si me matan, tú^eres sola 
de tu biien padre el verdugo. 

7 ' 
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ZlLA. 

Voz LEJANA. 
ZlLA. 



Adelfa. 

ZlLA. 



Adelfa. ¿Qaé de mí quieres?— "En tanto . 

que brille en tí ese puñal, 
¡cómo amarte, hombre fatal ! (Este verso se dirá 
de modo que infunda esperanza en Zila, el 
cual se aproxima á ella muy cmimado, y por 
esto no oye el alerta). 
¡Te infundo con él espanto! 
¡Alerta! 

Mas si perdoDo, 
si te doy mano y valía, 
y á tí sola , ¿serás mia? 
¡Tu esposa ! No. ' 

Te abandono. / 

A todo riesgo voy ya. [Se abalanza hacia el rey; 
rechaza á Adelfa cada vez que ésta, ó le si- 
guCt ó se ase de él, ó aun se ahrodilla). 
Adelfa. ¡No! 

Zila. Ya no. 

Adelfa. Yo te amaré, 

Zila. ¡Me engañas! 

Adelfa. ' No. [Con suma éspresian). 

Zila. Sigúeme. 

Adelfa. Tráele. 

Zila. Toma, pues. [Dale el puñaXj. 

Adelfa. ¡Ah! ¡Ah! {La primera esclor- 

macion es un suspiro que espresa la alegría 
de su triunfo; la segunda es un grito reconr- 
' centrado que espresa el dolor y la confusión 
de verse sorprendida como criminal. — Zila 
se traslada rápidamente a su sitio que será 
entre la puerta de la izquierda y el lecho del 
ángulo : á su derecha pero algo mas avan- 
zada quedará Adelfa; á la derecha de ésta, 
pero separado par la mesa, estará eírey; á la 
derecha de éste estará Abarca; entre Zila y 
Adelfa, pero mas atrás que los dos , se si- 
tuará Ferrario: los moldados y caballeros se 
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colocarán de la puerta del fondo d la de la 
derecha, y esta será la situación de los ac- 
tores' dwrante la siguiente escena). 

ESCENA XV. 
Dichos. Abarca. Ferrario. Soldados. 



Voces. 


¡Traición ! 


Alfonso. 


¿Qué es esto? [Despertando). 


Abarca. 


X El alerta 


' 


no ha corrido desde a^uí. (Cae el puñal h 




Adelfa). 


Ferrario. 


¡Un crimen ! 


Alfonso. 


¡Cielos ! {Repa/ra/ndo en Adelfa . 


Abarca. 


¡Qué vi! . 


Zila. 


Tiembla si hablas. [Siempre aparte). 


'Adelfa. 


¡Estoy muerta ! 


Alfonso. 


¿Cómo esta mujer entró? 




Te voy á matar. [A Zila). 


Zila. 


Responde [A Adelfa aparte). 
tii. 

Con vuestro anillo. 


Adelfa. 


Alfonso. 


¿En dónde 




mayor deslealtad se vio ? 


Abarca. 


¡Y aun la amo I ¡Yo desvarío! 


Alfonso. 


i Fingir (íue rae amaba ¡oh mengua ! 




para esto! 


Adelfa. 


¡Yo! [Precipitación]. 


Alfonso. 


Ten tu lengua. 


Adelfa. 


¡Padre, padre, padre mió! [Desolada). 




i Alfonso I [Suplicante: Zila la contiene). 


Zila. 


¡Qué haces! 


Alfonso. 


¡Pluguiese 




á Dios que nunca te hablara ! 




Discúlpate, habla, declara: 




nómbrame á cualquiera,, á ese. (Por Zila). 
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Adelfa. 

Alfonso. 



Adelfa. 



Alfonso. 



Abarca. 
Alfonso. 

Adelfa. 

ZlLA. 

Abarca. 
Adelfa. 

Alfonso. 



Adelfa. 
Alfonso. 



Voces. 

ZlLA. 

Ferrario. 



No, no. ^Asustada y vendiéndoie). 

Di algo que te abone, 
algo que no te avergüeoce: 
cualquiera causa me vence; 
pero que yo te perdone. 
¿La ves? ¡Aun no habla! {A Ahorca). 

.¡Si quiero 
que me niates solamente ! 
¿No ves que el pecho más §ientp . .. , ^ 

esa lengua que ese acero? 
¿Me has amado? Mas ¿qué miro? j^Ha avanzado^ 

hacia ella, y ve sobre la mesa una cruz.J 
¡De Urraca esta cruz! Aquí 
unBimuieT... f A Abarca J. 

Presa, sí. 
¿Quién la sacó? fA Zila: Adelfa, conociendo el 
apuro en que Zila se hallan ^e culpaj» 
' ■ Yo. •■ ' • • 

Respiro. {Aparte}. 
¡ Adelfa ! ¿Eres tii culpable? {A ella). 
Abarca , no : pero calla. ( Tomándole la manOr 

y después desvidndole). 
i Su cruz ! ¿Qué nueva batalla 
me espera? Mas ¿hay quien hable? 
Sepa en qué lazo funesto 
me tenéis. ¿No hay quien confiese? . 

Urraca , Adelfa , td , ese, 
¿ todos traidores ? ¿ Qué es esto ? 
¿ Quién te ha hecho infame ? (Ya iracundo con- 
tra Adelfa). 

' ¡ Piedad ! 
Alza si puedes los ojos. ■ ^ 

¡Ni aun mereces mis enojos! , 

vete , vete á la ciudad. 
¡ Muera ! 

¡ Valqr ! 

¡Habla! 






Adelfa. 



Abarca. 



».• \ 



' Alfonso. 
Abarca. 



Adelfa. 
Abarca. 

Ferrario. 



Alfonso. 



í ¡ , . , . ¡ . / Nji?. {*Á4elfa impone 

^ ^^sü^mciQ^ d F.m:9^o^ pl cual^ mezcla en Iob 

grupo&^ii4i^^ 44^ de^ pronto su actitud 

Gallad;, , que á IfOdioT^suQllOi .; / 
>., pues. Alfonso ya l^^huaJ^sui^ltiO, ; 
ahora la|)rpt<í¡jb.yo.., :, . : • 
¿A defeajderlft.te att!eY^^? (Cd» lástima y des- 

precio)^r..r ' • .■.' •.. - •"• 
Mí boca TñTjm po «hallara; . : >> * 
pero ^e o4raa son jurá?a ; 
otras h&m9itkos 9íhyoíi' iIM$cip.afece Zila). 
',\ X^Qdidra i m P-adre aq^. • f 
si él os pudiera ofender. 
Cuando amo aun á esta mujer 
inocente es para mí. ( Ella le recompensa con 
' su mirada : él se adelanta hacia ella, ¡y de 
paso coje del suelo el puñal , á quien alude 
en lo siguiente). 
Al pecho del rey venia 
y yo al traidor lo destino; 

mi corazón será el guia. 

Tomad , y atead esa frente. {A Adelfa dándole 
la mano : al salir nota la ausencia de Zila, 
pero Adelfa le obliga á no hacerla notar }. 

i Y ese centinela , díme ! 

Zila.— No. 

i Mujer sublime 1 

¡ Oh ! me la llevo jinocente. 
El centinela ha escapado* (Dice esto con alarma 
después de haberse apercibido de ello durante 
los versos anteriores , y de asomarse al exte- 
rior, Alfonso dice lo que sigv^ con las Pranr 
siciones necesarias ). 

i Cielos 1 i Todo lo adivino ! 

Ese hombre era mi asesino ^ 
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y Adélii de él me ha salvado. 

Mas ¿qoiéo tovaese 

¿ Cómo ella le defendía? 

¿ Fué de ese hombre la gvmia, ( De promto] 

j de Urraca él pensflaientoT 

¡Emblema de la pasión! [Dirigiéniotehlaeruz] 

hiblame qae no sé al rerte 

si eres sf mbolo de muerte 

ó signo de redención. 

Esta duda me destroza, 

que gloria j w\i^ va en ello: 

diera on remo por sabello: 

JO lo sabré en Zaragoza. {SeluUamdo al fondo}. 



nv BXL AC¥0 SBOmnK). 



(. 



* - I 



ACTO TERCERO. 



Lujoso salón árabe en el luilacio de ta.Zud^ con divanes , pebetero; « rúen- 
tes , etc. : dos puertas á cada lado ; las de la derecha que comunican 
con las habitaciones i y las de la izquierda con el estertor : otra entrada 
al fondo , en el cual se divisa jardín pomposo , y al fin ^ muro con algún 
torreón : otra secreta á la iKfuiefda. 



ESCENA PRIMERA. 



Ahadou y Adblfa. 



Amadola. 



Adelfa. 



Avadóla. 



Ya DO vaga en tus labios 
cual antes la sonrisa : 
ya juúto á mí te eaco^tro 
ó pesarosa ó tibia; 
Si penas te acong<^ant 
¿ por qué las callas ? Mas: 
JO más no quiero v^rte 
sufrir, Adelfa mia. 
No soy« padre amorodo^ 
de tus palabras digna: 
miel tienes en la boca, 
y JO m mi pecho acíbar. 
¿Padeces? Pues entonces 
¿por qué conmigo esquiva? 
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Adilfa. 
Avadóla. 



A'DKtFÁ. 



Amadola. 



Adelfa. 



Amadola. 
Adelfa. 



■■W* •i>HM>««aM 






' p 



'.. ." 



'i ¡ 



Para tus goces busca 
quien á tu lado ría: 
para tus llantos quiero 
que, al elegir, me elijas. 
Soy de un aventurero 
la huérfana... 

Eres mía. 
Júreselo á tu padre 

surcara tu mejilla, 

creyérame tirano, 

perdón te pediría, f Adelfa le besa Un manotj. 
' ' 1 Qué' bueno ef es , y óómo ■ ' 

tu voz a hablar me a.nima'!' ' 
. líi dj9sv^fiUr^l^a e^ mu<¿a, ^ 

pero I ay ! es merecida. - ■ ' 

ilngrata ! ¿y á tu padre 

callada la tenías? 

üímela ( j tfe' jiíóméto ' • • ' - 

en gozo convertirla. 

Amor y'odit)íí^a sabes' ' ' ^ 

que sin querer se infiltran, 

y á su phce¿ el pecho • • 

contra razón dómiRaol. 

Yo mí cariño puse 

con torpe alevosía • 

en el mayor cofitrario 

que tus estiados pisar 

y puse mis teocOTe» :• • 

en quien contigo priva;,;' 

en el amir potente ' ' 

que á esposo me dostinas. ' ' • - 

i Qué es eso ! ('Con estrmezi que Adelfa inter" 
preta tumo enojo y por esóÍB ínterrrwnpe.J 
Note enojes,'' ' /:'>•* 

ya de 'tu %n6íOt soy digna . = 



i< }."i 



.»■/: 



^ 



Ahadola. 

Adelfa. 

Akadola. 

Adelfa. 

Amadola. 



Adelfa. 
Amadola. 
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¿A quién amaste?''-» ^^ 'vuiIipt. 
¿A quién odias? V'>i>i'.'q Wv. !0 ^ 

iComprendo oéráííttí^ aíkÍAtl^ail'< " ' 
la tuya y mi dédáfehal''^ -^^^-^ '• 
MasZiiftWi'é*^<Wfe¿^''Üéga' ^"' '• 
soberbia su osá«f¿t,»' ^'^ = '". ^'''^ • 
quQ así mr'tf<frtlbré"áá«t'í>ÍA" '' f'" ' 
y el corazón te! átilifsflt^ "•:<!. r ! 
¿Tenerme a«*íf'tib l^MStá'; " '^^ 
á élimp.ói&tdt''y¥síítt; ■' '^' ''^' "■; " 
entre las réñés prí^áo '»'''- '" ' ' 
que él propio me fábfíóft-» •>'"'"''' 
servido deliátüW)ífs'- '^ < ' '^^"^ ' 
fanáticas que gufa'í '" ^ '^ "^ ■' ''' 
I Aun nol^'iJiíáfe «áht^/*'*''" '''-'^ 
.que contra tí mtfpiüa^ ^^é^ÜhéUa] 
Aquí, pues,qitíMé^^brI*"'^'^^ ^^'''' 
pedirme de rddlteá?, ^^ ^í- 'í'-^f» 'i 
y yo mandíF4íilt¿:ll^'"''^^'^''>'''J"' 
su desdichadif'itia*:'' ^•' '»i^í''5''-^'' 
No: nunca rjléñl^'Áii^f** '• • ^''^ ^■ 
Y aun con éVíóbm^iW!?\ '''''^^'' ' 
Adelfa. No es pift^^m^é^^látm^r''' * ' 
■:o^^''"'-}ií'^tfíl't6Wo¿irM-''' •'"■''*'^ ''''''^ 
Los dos— él Íli6l¿'^tíá'díc«6^''''^- 
moriréis en uAíflítf] '^''^^ -' ''''^'^' ' 
El imppsiKW'tfe'lstt^afife : ^- ' "''^' ^^ 
.sus artes sé^'tóéüil'ífe:''^ ^^'' ^'" '^ 
conellatí'éf4iifi*íné"'»'r^í''"'''^^ 

alvulgome-tflttáift^V^'^"^""''^^:'' 
con ellas cuálf^eiptótite"'" • "" ^ 
entusoidrsíSfltí*.'' ■ ' ¿ *"f"". < 
Adelfa. - , ¡ Cieloá'í^|¥ytfl«tf«aife;'"^'*;'. '^ ''^^' 
que por salvar su vida, -">'''' í 

en noche bi^'iüííW«táí*^^ 

8 






Amadola. 



./J(-MA/</i 






.AiJ.iaA 
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Amadola. 
Adelfa. 



Ahadola. 



Adklfa. 
Ama dola. 



Adelfa. 



aventaré la mía I .. • u, ,;.|i;, /. ^ 

¿ Tu yi4a 4! /ilgun peligro 

por mí pusiste? ^ , : « ir . j.p y. s 

.r.i.\ A«n vibra 
en mi$ oída» vopeair .'.i . ;iii( j. 
y airada con j^i^ieii, i ti / < ':i. . 
la voz i ay! d^i^iie ^malMil a i *.' 
I Era yo tan inícaal, ,^ •.•.», .. 
tenia áim'Qn •mis iiiano^i.: . «:i: 
la daga^suependi^a • -•.; (.. 
sobre su peicbi^ npbkv. . .c , r s 
cuando él con^az d^rmialn • • i; 
Viene gente, despierta, ' •, < . . 
atónito m^ mira: . . , ,. 

yo estaba allí. á ^u lado i/:,, - 
sola, sola con Zila. • . ..V(,.í 
Salvarme el rey quiáeni , 
4olial^,)a victifna; ¡. . 
del crudq 4esQPgañp . 
punzábale la espina : 
buscábame él; defeosasy . 
queríame él tranquila* . 
y yo , á todO; inflexible, . 
callaba aunque; gemia* . . , 
i Dios mió , gué vergüenza 
tenia de mí misma !( 5^ c^br^ el rostro ]. 
Habla w y en éí jSQ Jp 
cayera la ignomim?^, <• » - . .¡ . . 
la muerte , J^ deshonra,i. . .,. , 
y no en tí , ^bre^i^, .,,■. ,, ... 
¿No veis que le, mataban,, ," . i. 
y entonces moririas? , ,,, 
Ven , inoceiítje mártiji^, . ; 
y junto á mí réspira.T- 
Mas ¿ cómo al, .campamento., 
fuiste? ,:■,,,.. 
Supe.qjueZiJa.,.. . 
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Amadola. 
Adelfa. 



Amadola. 

Adelfa. 

Amadola. 



Adelfa. 



para matíí'á AWjfisd' i "• ' 

con un diéffia^ Mti; 
y, no sé si átínl añilante;' / 
ó sold ¿ompafsivaV — '" ' • ' 
6 porque aquéfee éHméri ' ' • 
contra tu fíimá^Hi^;' '" ' '■ 
sentíme aflá-árílistrttírf;-^ > •' '" 

llegué'pí^t^Artrra'^wr ^'•''" ■ " 
asíme deMftfhío,"' ''" """ '''''' 
quítele la guiñíav'*'^ 'íiUmíi, ..í 
saWétíoh'Mdel^tfiírá ""q^"'' 
de su fiíportvés Vfdii's:*^ ' '' 
¿Y cuándo á'Aüfojíso añíaáte-? 
I Ay ! Quiso'mi défedidhá * '' 

que un riesgbme amágáfrá'í "' • 
" éímto tíftlva y me bUligaV ' ' ' ' • 
su espada me hizo Kbt^'^' * * '^ 
y su valor' cautivad. ' ■•-''''' •'^•^•' 
y tú ri^eiitfH;^ a^tfté'"'» ' ' ; 
¿queertf'el^ef pí'^tiíbiáfe^ ■ '^' 
Como soWadd'athéití':^ '' " 'l ' " 
al rey nádame Hgá'.'l' ' -• - "' i 

Perdono que á tití sfdWiiífófr '- *^ 
de tu pesió* bMitif^; ' •' " ^ 
aunque enemiga,' dieras'^ '"' '' '"1 
del alma las primicias; 
maq, desde quedes Ai:4p°so, 
no ya amor, si aun te inspira, 
mas ni e), recuerdo q^iejco 
que en tu memoria viva. 
Basta ya , padre mió: 
tanto no neceiltáf ' "• 
para'^bt vuestra Adelfa 
¿ vuestra'toz sumi^^ ':^ 
Yode mf;'áin oirdá,' 
que oiros bastaria;^ "' ' 
potosí idh'iiquí quedaba' 
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Ferrario. 
Amadola. 
Adelfa. 
Ahadola. 



Amadola. 

ZlLA. 

xVmadola. 

ZlLA. 



un amor quf|,9fr#p/i|cij)^, ^ . , . , ,,^ ^ 
alcé entre mí ^rAJf9fi^,i, .í,. ...^ 
la imágen.^^^í}^^^<í^^. |, .,. ,.,. , 
de un hombre q?i,e|^^,^4pfff^,> ,. 
que á m{^s^;^\ifk*\,,., .„, ..|,,^ .\ 
que dióme hid^|ga^At^j ; ,;,n,.. 

mucho má^ftif^.^^^Xiílfft; • ííp^ 
que amar au^iipp h,ejp<^dq,M->í[ 

mas que me lleva. jí^jw^sf^h •.!'•'.. 

la gratitud primeiip^,,,. ..\ .,\ j, v 

después,.. ¿m^M WVÍW^^/h- 
Zila. (Anv^^twí^jr urx n •... 

No le qui^i;p ^ níi> Wt^w v; : ff , amj.suA 

A tu ajj9g$pto, aJiQr^, .... ,j„ .j,„. 

tranquilante íí5ejti?f|, (/f«/ííí^*flhi^ ^'^^'^^^ V ^*^^ 

Mas ahoga la iijis^ft^atoir,/ .' -: 

pasión con,jiijíiw.áttíÍjMÍa^> „i v í.jo-i/kA 

De eseija¡9ftíi6UQ,|e^,t(U|Pft^o-„)p.s 

no queden ni.m^H^GWJiíaft; oí.ií :¡ í^.vmiP 

pues antes qu^o^^ift^[,niT .-,1 jr. 

de Alf(M3^pj)^yo^i^^, ..,.p o¡:.;ú'i .*í ./.Ton/vA. 

—¿ves, Ade)í*,|,^49íííWQf^7rr yb 

pues bien^V;í^i ín^í^-ifo (mnw t. 

-■ti ',)\m, »w' r.JífiH ,AlJia/ 

Ferrado, que ei^^r^,.,,,,,,„;,.lf,,,j 

rae tienes , gfa[{}(}^ An^4flil0.,„ ^ ¡^ 
Grande sí , si ^9,,pa/;^erí^„-, , {, , ^ 
conotrosyomiqpf,í^p,„,¡,. .,„j. 

Pues ¿(lutmM\9?.^MS^W * 



Ahadolí. 



ZlLA. 



Ahadola. 



ZiLA. 

Amadola. 



ya no es eUil^itvifiStri^ftQdi^ nA m 

y ese pesaiitMiaiiel 9it9Mi}fi^ H»}t>-.> 
mas ,.9m<mieátíÁ m\ii iti4Í9«|i ^ f.i / 

¿Sabrá' .^Hidota q[oe i)$J^^iU^ar¿e ) 
lidiando )GaliÉra(«»ift|lrí>PAi^VT!'i y 
Al ^umoéorttojftpeilii^uui -..■aW,?. :^ 
¿Hay qülealitebfilfLe;(oe oi^oibm» 
en eloliotin qnetiitiio^f ontofc.virK) 
moTitto^.'ea^aKasQnufíA n-rinoo 
Na>^ai'T0fa«lite itiíátii^ í>í-ívÍí./1 .^ 
te tuve eiv(oiicésrris«(i9noc9i<>'i'><i 
qué íaéiidBftí'en^aviiábiiia^ii:^ '>b 
y étIlVieniftéiquAiesolesDdtecióiir'. 
¿ De qu¿-.b|iilfiia^ii6lif^'i^esípitfmeto 

que eaD«i|ida «soMtm nr^o) otjnr h 

y ya el siiéubiiftfefiB eh l»tidiQi,Ot¿ n > 

que iiiiw^alíBBtacfi);l0panfi '•! rfoí) 

y fob^^iljénfieiooen^endiétt, oiti* , % 

tocan solo áimB^orséám &'ir>q rn') 

Sé que anto|iidjntoiffli?ii^ rM(\ y 

efi<Ü|íOiiathi'iiií ÉB(ttp6jf^';wn\r:f* ;y 

paroiriesí tu^KMt waiabüpmípa^ r/jnH 

los que eliittíÉo/méi alUarotaN^U 

veneaoiaotiiíDidienáma i i^uiqVjí 

en sttiiüid0ti}tii''bóiUMÍ >' (¡bíinir) 

y apenasiAé^ei^oiét ideb» ^ üvaw 

defender mis ini oéÉoiuifío j vü j ?/ . a jog / v A 

si de Alíonso'^jiilieiiM aitiai/^ >:f>üi 

ó.d6iittS"j3árÍBtfii[asrfaérda6í'HA "^up 

Esto coiDoal^jteidjIgó/'brrno'i hí 

y tó|iiahr«iK(taimemehá%rJN n? 

y te digo como^fitidve i -j^iid^ ul < 

que nunca/lo8>'jo}tM0 pbagaB^^ «i </ 

ni el láUoi aúiélípéo^anenétatoM^'' 
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enla k^'á»llinffdoiAi' -* "n ■>,' 
ZiLA. Harto lAal'^on'ltts'^aibtcs^unji i .r \m*.u /. 

estáis pafaÍMto l«s' obras; >¡ o-:. / 
Alá quiérn !<itte nfrb- oss sir?a^ - i 
con'más diohrqcie ^ qaé. arrtslra 
^''' gustoso"^ t^o»kt'^MiAev í <> /Ji\ 

y en ^stád' injuriaS'icQhni ^ ^ -i ai i ' 
¿Sabéis dóikk 'estuve énaii¿6 1/ 
el motín fujiaietii'ieólen¿?ii> ynfi ;. 
Cruzando pdrtosiiqi e8|»dB! < > 
contra AUaoMtieK^Zam^ttniix a 
¿Sabéis «Jte'diónde fthJMriDTéogo//. Ajn<i/.;¿ a 
persegiiidQiporiáitiK^jpa'^ >/í'í .»; 
de cristianos ^fae irátuildófi i '}'!}< 
casMíBflba elmuro'iuéaínaKn?' / 
«'!i]>e:lasitfi^tí(iMi(eHeáiigdsv)«)> ''! > .«.iiX 

donde toda aufiácta eá ipoofti -)f r* 
para.intental! lo que yo /. íú* , 1/ / 

en seníibié de Amadokc. 1> iv y 
donde annf^ (íhení4féKtiigui > s i 1 • > 
» (que JM»iíué)(ConinigOfj|^rÓ8^fitia,; 

era para málaimlamiá < it><- n^*. .i.t 
y para vxiisiiaiiiiotóiÁij.^jí!'-. ri;p h<^, 
¿Sabéis qué pasa en elioaiii|Kbd') 
Pues )nisa'<pifr.lift poeafil lieMnioq 
Alfootfoi lí)& dtti iVal»Bcia« < ¡ ' . wó i 
ha'puesto eni Jnra^t <defDota{t ' • ^ 
cuando él debió sotpie&dídoi ii-* 
morir ea su üenda propi». . i y 
Amadola. Agravios contigo tengo^ : > ü : ii) ^ 

mas al6ieé6)tuii|oca ¡íii / f* \< 
que Alfonso ;4 la8(>pi¡iiTÍás>mma,o 
te convido. á. ganar /glonei< > « i-..i 

En ellas üaside.enttói^afFiíiev * <" 
y tu gente revolU^sa-i- •.«>;.:; r •] v 
veré si ..«$;, all^ tai| reoiaj;' •/ 1 • > i ¡ - í.' | > 
coniOt#iié>Q(mtc|i'AnQiadola'^^< i' u* 
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A HADÓLA. 



Ziu. tAanéstieinifo á la venganza; ui\ 

'Sim\ \ v\\\ v.qiÍ24í|tiiiisBér«né»lá<hMra r.ib')/ 

en sus templos ya pregonan: 

quká de lolIJLUlBtt4Hildes 

la estrella antes luminosa 

con vos 4tUQí oo/' se i^JMipfe i 

del firmamento en la bóveda. 

¡Quiéralo'Attl»lfuera>Eilfrt)<: i M > jon/ i^> 

si á vuestros planes estodi0;( i'i 

dadle puesto- ed' el tioínbate . ' * »\ t . > .v n « i 

con los úiOmOft úisap0í^*y{Vnfi'i salir: Amar- 

dm k détvtime). • ' . ./••■ í*'.'- 
Estxmi: ¿Qué significa ^ ' »'5 ./.' .li- /* 
mi orgullo cuando zoiobr^'^o* >o 
el reino todé^' '^sual nave / • / n :' T 

batida tüHllei<](p<xésláíi tmca»^ '^np 
Tálos48ciolk>ií-Aisé;iífiittstr«r*^ >i ' 
desde WaftoídrllííJJiWj >' 'nvfO 
todos junft^'fiomos^ poco*' ' < ^^^ < 
para luchar diW'las ¿las." >•' li '• 
(^poríe ). Triunli ya .^titera ' id profeta 
bendecir. ltt)y«mesl#aobr»i'j ♦' •< 
Hoy viebe Atfoásoiá^patacio;» ^nip 
qué 4lft'|tedtd<|í*hiíblarme^ á'Ma»)' 
si la ciudad'üie deiiiaiRta\'^''n 'ú n 
le diré cómoi««{tom¿''>i VM'> m í 
ZiLA. (iporle). I Jklfon^l'BBlRir^, ihas luego. . . 

yo sé lo qunliticor importa;»^ n > 
Dejadme dé I()S<<»isfiÍB^^'vJiü^. > 
que bdMIáÁkeh &ira^02a ) vup <.f 
poner los pa^^-árajira; ] « ' • J rn 
que ytt é«}MíiDsolQnci«(1flica^,i(IVIfct»tcion a{ t^er 



ZlLA. 

Amadola. 



¿:li¥ralM). 



I ;;í ''Oí '>i': - 



Amadola. 



y á una'JH&M'ms énitantoc ■' / 
haced propiciliv^qne et §00)^8;' ^ «i* 
¿ De AdeUft'taaUÍrir! >' i: ♦•; .'i; 
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Amadola. 
Urraca. 

Amadola. 
Urraca. 



ZlLA. ' -.NírL.".»' :;) H <fi|oi;tde^üira0a. ./j.\ 

Vedla :>— tieHiiÉÉigifi¿«flíMBa¿^iir<|fge Züa: Ama- 
dola se aétí^nik.áiítmilm'iiiUpraca). 

"ififiUEKA.' áliv «t. B^ t ;. 
ÜMMOA.'AVAIIOIA^'-'V :í'-. ' 

Elrepo9dilloii6i4Uel!Í(lor .^ .(íj , 
turbaiQfe '- • ^' : '.y -..•'...•./ j .. 
(Aparte), u'^mi», <tem( I . ;;...:• 
\> "A i/M>v P6fi6aad(^'e&*e$o«» amocQ^ -. : ;,.. . 
del rey, ¿ cómo h^^ú^^ donoHii? 
Pero ahora ten. i(f«!e' ya «eypiwíliít:) n '/v/ 
os coDten)pb>A. . >. . - •»;-),.».,„ 
' ' '•*Sii'f)edi9 ...: . íí- ,- h 
que os-idigt «|]ále$(tOi«itíiifp» rj ;trr, 
me traeooofi'P«Uiproi;<AÍd.^ ; ni 
Como el c««ipoímíis^)flwrVa, ,. . /. 
y aun a<Míi8o>«Ln)é9>ie]Ásiff^. .<.[...; 
es hablai:-«Jk)'yeiJdíMlv.f;-,u ,;,..;^ 
^ i'Jrtóapolííioo ftfdifc .j¡l . HvT ;. \ 

seré CQ»- tos .taQ>aweeiMi«', i.^r,.,; 

que eoiro^feóría^hMA »ilvf / //.|f * i*uuvi 
dei^nes deriealefiideot»6'>fyaiQCa«i(| 
á la aseohflDsiii dcndiri i^f ^ .^l r- 
Un ejército lieidi0iadot'j">» .i;.;, « 
. .o;;;'M-|^ch)B.jaEniid9s'd0.|ii|iií: .jm -i ./]i\ 

en 6«iatttr<4ifl¿4e'^^gOi. ( i >. ¡w 
contigo 4>cAJé>ltto«tt tili:'«/;il r i 
deque lad^jikénd^ímcfaMte: .uip 
no te lo puecjt&idéQir^,.'. - í {-líio.j 
ivi ^i^ '.vw'" iR¿llio6-éctn90iqUe'''depiVMÍen. •,».). 
—que soy su reina 7-^de'4!tt;r. 
y va sohretnn)Qaiicwoefe(>fiM f / 



t -. 



deíend0iil<is vafooiil. <!,|..... ■ «bi; 
Recelan mis caM)en)»{(4ii ^^ <rl á 



/ joaAK/ 



que, si «IR)ñ9(J'fi?%;fiktjlít:' '' '' 
conquÍ8biTÍ WiléBbíií) lObrrVj''' "^ 
haaU el últímtí'düftflíí:' '■'■ -''«í'l 
razones de eütófld', 'líúei, :' 

rtjdtierbíi áeltós y á 'iiiC '■'' '''.' 
i armar ouíñta'^enté'iluáe '' .''- 
y €n son da gtíetní y&ítít. '"' '[ '"' 
Con eso no me habéis ^iclía 'V ' 
sino eiTJriiieípío,' ' ""' 

■"■■'■ '-'"Ei'eí''ñtí."'_''['^ 
— de mis sijWattós, fió'felÜiiíyi 
pactar unfl alianza iittoi-, ']' '. ■ 
que tú y nosotros peñemos.' " ' ' ' 
bajó ñn yugo lá tícrViz. ' ' ^ ^ ,' 
Decidme, pUesl'fié una VM,' ' . 
si ya en ello conseñíís.' "" ' ' ^ 
He obliga 'él'bieó'dppii reino,. ^ , 
me incitan porfías mil: '.'. '" | 
pero BllÉíriüé'iíon'riy iüfíriiV;""'"' 
por todo' él o'ro'tíé 6|r '' '"' 
no quisieran ',''' ' 'f'íf'.' , '.'''' 
■'í!BÍ|is','íié]or/_ "' , 
actts'o qué ¿rtóSmóCidí" '"" 
Él fué, ptíe'syal&iap iníeiíro', . | 
y alíadO'nuestro'éntró «quíi'V ' / 
Has serlo e'oütrá ese'nombre,'. , ' 
contra él, que es mí esposo al un, 
¿qué ley tirana de .éslaío;, ','' 
métópueáe 'úonséni&?'_' ^'__" ' _' 
¿No os ha u^l^ádo/do^Ios 
ensú'ii'rréti'áto ÍStírÁJ'"^'^^' "/^ ; 
Pejad1é,'tilie'V '■ ■ '■''■" """'~ '^ 
'rawjn un .estíos 
fué Ijuie'it íbé I 
qut'Ua iíidbfiE 
Si amttr'áiii^ i 
si le respetáis asi. 
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Urhaca. 



Amádola. 
Urraca. 



Amadola, 
Urraca. 



I ' 



Amadola. 



Urraca. 



Ahadola. '¿ 



rr m r^ 

Obügada ^]^ npw?,,,, |., «,^^,| 
forzada B3^,a|i a, ipiíftír,,,, ,..,,„^,t 
de mis r^j^<^ } ^^^,,^^,^1»^ 
ánomnt;re,9^4ft^<Hií,,,^,,r r. ' 
adelant^ij^j(j.ífj,lft,, „,, , .,^, , ., 

"""^^.i!.!.-!.!!:..). ()-•. II..;» 

Quise gHQU u% sagrado, 

y SI mi ai^oyo aceptaba,,,, ,. .,,,„ 
dársele JO t^ngentU.,,,., .„ .^„|, 
que, ó me deí».ies,{| ^u ,f?iiíí^q,>,,, 
ómevieseacájnonr,, ,,,,,¡,,.,.,1 
¿Yél'acept¿? " , ' ,. . , ,, 

levantisca ilplj país. , , , ;.,.,,^; „ ,, 

prendióme, ;§upo,.(luién.eTfi, ^,...0 ' 
movió en ^1 'pfil^^o.JaiQ^^,^,. ..,;. 

y, yaenpeligromivid^,..,^.., ,^„ 
tomé salvación aguí. 
Yo os dijy ¡\or dama.); cuita4A. .,, 
amparoj pero .^ es decir , . . ^. 
que habéis yeinido, enewigifj ? . . \ 
No teñiVé como Judith :. ' »/ 
e\berorsmó deserta ;„ _...,,^^,^ 
enemiga /puestíí aqiil; . . ..^^ . 
pero lahi si Alfpnso ^ae^lja^^^l' 
si oigo sonar su cjaíin. , ', ., ' 
y me admite a ¿us bandejas.. , 
¿cómohe^depir'tuapafd-f,..,,,, 
{i4paríO^Y sobre todo ^graíi.l)ips 

me e^^rpíaré |ntre su^ bra?/>^ „j, 
(jue én hora^ infeustap^ríliL ,^ 
T?* sí' el os rechaza?. . 









> iU«í>K ' 



/ 'A.H/i * 



Al' >IAVA 

.1 '/.h;!.í 



> "■••*'» A 



— -íl' ^ 

mis débeM'S-Wmf''' «''"^ ''"P 

com'tmi'i-0á efc&tícfé ':^""* 

tendrá y» Ae'8éf»^ííe"gfl ÍPl'!' *"' 
ponga yo',4bíii6'm'í¡iÍ¿s/''""'"^' 

A-AoíJM&r ' ■ ■ " "•' 



.Aiuani 




URRACA. ¡Oti«''dífeViJ-ÍPÜSá8í«>VM8lff# 



[Aparte):- ^bi' qa^m^Wm 






A'^Hlí J 



Amadola. 



Urraca. 

AMAbOLA. 



me hátíé^éníetídfeí^a 
ama á Alfíriis'ól-^Púefe iAéi ''^"' ^ 
anteá^qífe'BÍ^bl úemwSÜlt' :''' 
toque ^ktdieíHe 'éii^é1%¿«r; "''••'^^ 

ó ertóijttKa&íéé A'kÁfA'^ '''^^ 

Ardtf étf«ésíéog^a8'4W#á\^¿8{kWo apm]! 

Amadola; '¿¿értóitf^' ' ''^^''^¡^^^ ^^"' 

que habléí^^á Atittl&'V^"^^^^ '"^ ' ' " "" ^ 

suele á está' Hora ^¿ri'^éíj^ííéi'} "' 
pero ejtiJés'^^o'í&iérm^í.y' •^'•" 
No : lféVá'(im¿^* -' '" "^■•^'' '-""'''''^ ""'^''^ 



Urraca. 






n wipr. 



A."»/í!rtU 



Aunque aj^^gA^p ÍP^iM^i'b n.f 
por mí l^,apf9|:pl^a fti^j)p¡^ ..¡yj 
sueño con ,e§^ rji,yiaj. ,^,..1.;. .,,, ^^j,, 

¡ Ay ! ¡Si Aitop, Bp \mm l^j .s 

¿Será Ade%>;fii|^fir|,, ..^..^^^ ,, 
á qufea.}ftji(i^,4ejbi;?,i .,,, m^í n,jA 
Tenia su aj^ljo : ^\j^. r.^ioib.-.b m 
¡Pero ella! no p^^^ft^^iWjWtf'ÍP* ide//b, y se 
dtrt{/c humildemente d Urraca). 



.▲9JiaA 



-7fr-= 



> muJ 



¡Hela (^4y,Toda ta ira 

siento ^;,y^f5^;, f Hewofí^íi.Sftp, , 
los ojo^f fipn^^^e.we,wra; •,,,.,.: 

AntLFA. iSeñora l^,qo|i,^qbr^afto ,; , 

vengo á ha^Q^ro^ ^>i][ief^f^^^. (^,,tncltna como 

para f/fx^^l<^Jífi^,%ÜTrm^ m^\^'i. 

ciéndokjfg/rfíá^^pal.,^ .- . {... 

fen^ci^ par^^^a^tto. .,„,,, I ; 

ytodoáj,fl^ire}(:lodebo:;y ¡. ,,,, 
vos pri»/?esa, y noine Míievo^,*.,,. 
Dejad qvi^.Vt^s me jeq^bfe,,, . ,. 
U aa ACÁ . La amara si eljip k . Wí S^n (4ÍP!*r^^) • 
¿Te dijp.^l^r^', gui^ W^m?!- :• 



Urraca. 
Adilfa. 



»(p 



'(. 



mas díjome vu^i^tra clase^.,. 



: fu; 



Urraca. - ¿Es hipócri^;^.^ ^^ jia,?!^.^; ,,„,, 
J^PTgH!? ^aí se compadece 

con su TmQ,f¡ffe puíipea^,,, ,,,9(1 
Adklva. Quisiera alfombrar dj^.^lyr^i . , y 

, SI algo queréis, todos son 
aquí vuestros sfívidoriis. 

Urraca. [Aparte). Su voz mis iras acalla; 
mas ¿será áolñé^ ? '¥á «tóio . 
Su rey decirle no pudo... 
voy á rótóperik bktáM'^^^'i'" '^ 
Feliz me hácés ¿ tii íádó; ' " ' "' 
mas ese trato conmigo ' ""'" 
¿es táiühtad ál amigd '' ' ' 
ó lástima al déidícSado? ' ':' "^ 
k^WLWk. Aun no me hbtfr¿ esa' arilistaí r ' 
ni desdichas aun os sé;' ' ' ="^ 

•y-x^ ..wV'i\)). «éno^ser-desdicM:!.- •''•i'">-'''^ 



./.lufli/^/. 






/ .* íi fí 



•,x. 3 ñ,>'i'> •'.••' v«--n»í 
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Aduva. SertfNli^t|i«ik.iVQhiiitad.i ^itm e: 3 
Urraca. ^ Mas ¿no t^lMnmUa>^.éd»ai > •, 

que en iíism»-íOvífyMmf' ) <^ <• 
Adilpa. Yo'9im^)|i«iodQ9i:. awQipieiBioiMi, (> /i < io « 

tengo yoidni^ngel Qii9i6dio; c: o 
Urraca. (iljparte). ¿Qiiérmáá/oUtOfpttefle'hablar?-* 

i.¥^^a9 4p^l'^seti<<rátiaiií9i ;ti<> * 
Adilka. * No lo 9é:¿ me^ajlü Diam>' 1 .y^d 

Urraca. JPues yo s^.i^i^ <n4üU>i '<b >i oumü 
Abblfa. :.,.,:• ., f'i!.'. i.-'A^Aíqíttén ?:••■> 

Urraca. ÁZila. ' r.'-. ,.-» í.J ...m i 'm.* ^v 
Adelfa. • Np!<6^ ó4io vreamúeáóu iV);^ 

Ui\ra(:a;:, , ^Si^quieimdectHe puedo v > r :> 

la causa de tu desden. •• - v 1 
Adrlfa . ¿Góma.eaiq^eiísabe. jí ^ilf orfe^ |> 
Urraca. (iájior^O^.M^ < •■M<r..:^ül-jBeii)bkMte - "«h:' > 

Se la muctei i,{hié iiiásibusco'?^ : i 
Adelfa. No sé por qué , mas me lofosoo u-^ 

no la quMemidelaMte. 
Urraca. Esa cpnffUHiNlitfiítVfiadéi • 

Amas y, ti^ainorüiclffisidíibo; 
Adelfa . No amo ya ; masilnainMigBO 1 i'J^arU ) 

que con razón me reprende^ * , . 
Urraca.' Finges c49é9n)F oo^ces 

bien del 4ipoc!l0S9ecr6t<k9c< *: ■] 
ya contigo m baytret9|»elo&y : A, 
tu rostro te QulpAáiii^ce».:' . / : 
Adelfa. ¿Qué deci^?iiiy'fíMáte9 ao» .1 /. 
los sec^^si,del<IM^lMftUai«^. ^nai 
No os entiendo , pc^vo-eatiá^l ^yA ; ./ w nn ^ 
rasgai^(ii.miij(|ai^on. /iisiiA 

Urraca. Le hab^^ (ac^Eiirheohisri^!.¡ii> - 
de sus boifibrjos 9a«i^lMltd£iB:í/i'jiL 
te habrá^pidaisu.iíidActl/ ñ < » 
se la habrÁl -tíiiPPrdQWuJa. . i ;.j '.-y-. a > > « a f 



i ' ."í-f/- 



!. ' 



í<! 
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rRBACA. 



Adelfa. 



r J 



#•» .^ '/. 



> ^ *? J/. 



Le habtím,ij Mas oye, sirena; 

ese amoPr slf-iM 4ci ti üdl il fü , -^ 

¿es iflMiSBUl «sUffifÜlov- ' '^ 

ó es a^hwte rt i amuia i f tf : / 

ADKLrA. OBV'tftíei^éeoflqft^hievOftg ^ 
ónoeiilNlf«esfe'l0iigiiif¡e^ . '^'^ ' 

Despredo^ i^vídcíln dfefiSF, * <> 
TjacoO'^r^Mtiiátni'tedPttiilo^ ' 
pensáis de mfU/k áélfto/ - ' '* 
qne^e^iÉilila en qoien lo piensa. 

I'HRACA. ¿Y me insulta b rapaza? -^ ^ 

kvniwA, ¿Qoié^iw tiene «yá recetó? 

Si os oyeélief^ «s-ptofflefií^» (Síííflian^í/ íA^a^- 
reeha) - • * ^. 

qnet kw pesia nila^nMyfdaSa. < ' ^ ^ 
1$¥rél'fte* coÉsíente ese amét^ ' 

¡FanmsHníenteilftiiqce'f -• '^ >" '^ 

Si: cn^morosu. / «/r '•'.'» ." /. 

lfiraiqoe>iiíN^ *'» ' ' 

hasta el crítaeofámmeftl' ' - *f 
No meíÍBiiiltnj0itaijlQngtía; •" ' 

Urraca. ¡Qué ea^eMl''- vj: í » i'» • ■«•• 

Adrlfa. . . Qne Moinattf • • ^ 

para suMetantaméngiie: - ^ 
ü R R Aca . ¿Es poe« úptXvt aIVe*ríc^ - • ' '. 

al Terdu|fo<tetünpaífei>?'' i- *' » ' 
Adelfa. A nadie nadáí^ifi^ irúkzá, - í'*.- 

mas fíiáiirtlileMÉlí^ftidrttód. 
Urraca. ¿No le«Éaas<^3^ . -á* •• i- • '.' m/. 
Adelfa. >^ttii¡ttm^/ "•» 

diera á-íeilwlqtieF cal^talfeíio/ ' -^ 

no á Alfbfifetydl'Sdttilééer.' 'í '*< 

Urraca. ¿Su granáesAtoliUttliflibtf;'' *-' '^^ 



■ 

/ " í:.i í 



j* í/ 



/ •/ ;ifl í 



. : I-» í/ 

A>/MH ! 



' í.. .,' 



Ó su ndüArdn(0:OfMf««l?p Vhs^U 
Adilpa. El amninipii ydamia'' '"^ 7'^*^ >' ^^ 
hasta él, sobTé4ti%tlOi«ldtfttftlEir''' 
mas quienifipimoialMK^i^á'^MII^ '. 
fuerza es que núMOf^^é^^^ f^fti^ 
en ese'vásDtdÜ hiél 
bálsamo de amoroin^^dlié^.üii '»^'* 
Dyéronme «ese'^<Md<»< ">» i' ^ 
es Alfonsea» *}? en un punto 
en él micá'iéde |ttnt^, {«jiúl 
el héroe yi«lideldi6badA! ' - l'i* 
Urraca. Dios le ha dado esa leúM.^'* ^ * > 
y Urraca dichas le níc(ga. 
En maltkS'lábHwinuBillega , 

i<>la veréfeá , .fi»ai6SiiT)eMadv'(lS^ amar^é^djf:' ^ 
Adelfa. Humilde y triste la.miroiL()(Jl/kfrt«). 

Si á AUbfaflOik-iertituyo ' * ' ^<'< ^ 

¿qué más quiero si ^(el^spiyd^' 
el solo bien AípiéMispiro? javí^ií 

Urraca. Ven á)tn£ljl mujer estraña : ( De pronto) ' '^ '*" * 
urp . ,\ . ^ ..-..•'( ^ aliti^otSenftlHnteies tál^*<' í>'< i 

r'^.^\ •• , ns iy»4iiettt^boo^taoAenj^í»)H^> 

.,*^;^'^ ^.-'A^U . ^Qiie(«naQStB«ldbúi8laiit#^Íl«éíi^, 

.^ ,< .■('..m-r<\yvqiie(4^«inor)a)iia9ft^A ''^';-' 

¿ Qiká)es|^fiiaiñ de'^i9 tMHÜtilBIe ? 
Adelfa. ¡Qué espero! Haceros felices. 

Urraca. ¿Pero tú áj^enlHátháriglberra 

con tu pecho te resignas? 
Adelfa. Urracar,iift^#^a^ di^¥!^ 

tienen premio hasta en la tierra. 

I^UIM^<;'] .fr>t(4P^^)('' Posiranda.eBtá «miJiMtiez : 
.^«^MiDúnxiaiBiaiikiádíMtlelra'i .«i 

^^l^7erM«4M>saj08taci«es]*^ «fi -) 

Uq»' i AudH aUadñé acobftftia^n i^. 

6bfll^ld^l3í»fiffl(]lflIl^46hllÉIíUo:< { 



,' Mí»'' - i 
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Adelfa. 

URRAa. 

Adelfa. 
ÜRRAa. 



Adelfa. 
Urraca. 

Adelví*^. 

Urraca. 

Adelfa. 
Urraca. 



A ./ 



del rey 8us.4ími9b|08 fpp^unia^u, ^ 
Esa«9ipierii»;04bré','. - /• •.) ..i 

; > ..Poesbiem < 

esa ma^^^myo* <.!-■ •■■¡'•k.'it<! 
'¿Tú me sii|vii»te?<, ,• . «-li: "-..'I 

Entonces ¿cómo se ttainfti ' 
del rey AUodso la!dt»i?)< . ' 
¿Tú enafi!?..- : -..-m m: :••) s ■' --i" i 

.SuinmnUdedi. * • > ^ 
,rN(i<fartéi) lA quiensino. i^iaé ée\ I-- 
-Esa wujer..v..; . .* ■-' :" t'^ '^ ' ■•■ ' 

/ >Bii6lli;r¿Ollolli)^é. ! '*"■ 

iMieipolsoJ.:' i . •• 'Mí.' 'hi . •!•]' ^ 
. j Vi tHiipadre!) '•••"■ '« • 

¡En dóoide meíoeuito Ú&4U (U^aca colocada 
m la d^9^M Antráto ^prMpío por el fondo 
izquUírdQiái Aiffmioi Á4elfa en la parte 
opmwtekétAmadola! cofrm^'á.tocuUarie cada 
íma poMMiMo enielprimeff término y los 
\ feyfii 4alim p&t. el segMndeífíJ- 



Alfonso. 
Amadola. 
Alfonso. 

Amadola. 



khfpjXSfí, y AiKADQLA^ ,.^ t- J .n\ ■-< '* 

i^Aupiiio sneaitiiiicüxj y á ii^t«tievientro9á(es^' 

Díjoinela;elinistisio: aqof in» tdéftes. 

Te aprecio^aiingue enetaiigo;» «á lo que vales: 

te he vistO'irefiistir recios "Vaitéttés. i 

No me!ha<seiii liflonjaUáoníferoJ 

Y, si lüOite^tatoriiíOQdré'ydota «bida, 



'r 
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Alfonso. 



Amadola. 



Alfonso. 



Ahadola. 
Alfonso. 



sufre de hoy mas (jue; aunque olvidarla quiero, 
tu alianza rota á mi memoria á'cuda. 
De mi venida harás que me arrepienta. 
¿Tiénesme eñ tu palacio, y desalmado, 
y tú siempre cortés ni aun eso en cuenta 
temías, y de trgiidor me has saludado? 
Harto sabes que he sido tan tu amigo, 
cual tuyo no lo fué ningún cristiano : 
tú de mi abnegación eres testigo ; 
tú me perdiste al estrechar mi mano. 

* Al bravo emperador de almorávides, 

* á Abdalla que del cerco me liberta, 

* á mis más esforzados adalides, 

* cerré por tí de mi amistad la puerta. 

* Por tí fui de los mios destronado, 

* tú por mí vencedor hoy te levantas ; 

* y cuando oficios pido de aliado, 

* pídesme tú mis reinos á tus plantas. 
Cierto , no merecias que el destino 
me pusiera inflexible de tí enfrente ; 

si contra el cielo hubiera algún camino, 
no luchara mi gente con tu gente. 
Soy de mis pueblos todo , mió nada; 
y aquesta esclavitud por nada trueco : 
quiero no mas tener que su alma honrada, 
quiero ser solo de su voz él eco. 
¿Qué dices? 

Que al ceñirme una corona, 
la corona que fué de íñigo Arista, 
coronóse Aragón en mi persona, 
y en mí vino á cifrar su reconquista : 
que la cruz por vosotros eclipsada 
' con vivido fulgor las nieblas hiende, 
y España de vosotros asaltada, 
doquier ya fuerte , el esterminio emprende *: 
que de Oriente la luz se hunde en su ocaso; 
que ya Jerusalem libre respira, 

10 
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Amadola. 



Alfonso. 



Amadola. 
Alfonso. 

Amadola. 
Alfonso. 

> 

Amadola. 
Alfonso. 



Amadola. 



que á Toledo las huestes se ahrea paso, 
y el pendón castellano ondear se mira : 
que yo juré á mi padre moribundo, 
y en pos á su hijo en Alcoraz triunfante, 
ó ser en Zaragoza asombro al mundo, 
ó de sus muros perecer delante. 
Si aquí viniste á mi lealtad fiado, 
seguro entraste , cual saldrás seguro : 
si viniste á pedir cetro y estado, 
vete , Alfonso , á tus tiendas y yo al muro. 
Digna es de mí tu hidalga bizarría, 
y todo contra tí será glorioso : 
ó en tu alcázar poner la enseña mia, 
ó morir en la empresa generoso. 
Eas no á saber de tus intentos vine, 
ni de guerra ó de paz soy mensagero. 
No hay quien sepa de tí, que no imagine 
que te habia de hallar buen caballero. 
¿Pues otro asunto á Alfonso merecía 
venir con ese riesgo á la alcazaba? 
Asueto es tal, que solo yo podia 
tratar con Amadola. 

Bien : acaba. 
Urraca en la ciudad ha penetrado, 
y ella debe de ser huéspeda tuya. 
¿Es esto cierto? 

Téngola á mi lado: 
no lo niego. 

No esperes que te arguya, 
ni que quiera saber si aquí con dolo 
vino á dar su amistad á mi enemigo ; 
pero es esa mujer tan mia solo, 
que como esclava huida la persigo. 
Yo apelo á tu lealtad... 

La perdería 
con sólo que hablar más te consintiera: 
motejarme^ retarme ya podría 
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Alfonso. 
Amádola. 



Alfonso. 



A'tfADOLA. 

Urraca. 

Alfonso. 

Amadola. 



de mftl nacido y de felón caalqüiera. 

Contempla que lo mió en paz te pido. 

Prefiero dé la guerra los reveses. 

¿ No ves que era tener medid rendido 

á quien ya sin honor dejado hubieses? 

Pues bien : si un falso honor de tí reclama 

que á tu conciencia tomes, caballero, 

lo que entiendes ampato de una dama, 

yo penetrar en tu conciencia quiero. 

¿ Es , díme , á la mujer despavorida 

ó á la reina orguliosa á quien defiendes ? 

¿Es que temes hidalgo por su vida, 

ó es que, aliados los dos, á ella te vendeé? 

Tú tan noble en negarme lo que es mió, 

¿cómo en ese consorcio tan cobarde? 

Mas unios los dos , yo os desafío : 

mañana aunque me implores será tarde. 

I Paso ! A buscarla voy. ( Va hádala derecha). 

Aquí detente. 
Aquí me tienes. {Con humildad pero nohUza). 
( Aparte )., ¡Su valor me abisma ! 

Cumplí cual bueno: voy á darle gente 
que le honre y guarde hasta su tienda misma. 
(Va^epor lasizqmerda). 



ESCENA VI. 



Alfonso. 



Alfonso y Urraca. 

¡Habla ! Quien tiene como tú osadía 
y así el peligro sin temor afronta, 
bien puede /ilzar su voz como sus ojos. 
Habla : la furia mia 
yo no sé quién enfrena: necesito 
oir tu voz para que al punto estalle 
' del pecho airado el comprimido grito. 
{Dónde t0 encueixtFo y cuándo! De seguro 
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UftftAa. 



Alfoxso. 



UftRAa. 



ÁLfOHSO. 



Uaraga. 

Alfonso. 
Urraca. 



Alfonso. 
Urraca. 



quiere perderte Dios coaado te ciega; 

cuando tos pasos i mi campo guia 

y i mi justicia vengador te entrega. 

Aunqoe el lazo rompió qoe nos unía 

el que en nombre de Dios ata y desata, 

te hago mi juez. Castígame si quieres^ 

mas deten esa lengua qne me mata. 

¿A mi furor aun osa 

diques poner la rebelada esposa, 

la infiel cristiana que al inñel se acoje, 

la que es, si más qne reina envuelta en oro, 

menos aun qne mujer en su desdoro? 

Hasta ese odio implacable te resisto, 

ya que en tt no hay clemencia: 

mas di si nunca has visto, 

cual hoy, á Urraca hnmüáe en tu presencia. 

(Ap.) ¡Es verdad! ¿Es que el crimen la acobarda, 

ó es que á mis brazos vuelve arrepentida? 

Saberio quiero : el desengaño tarda, 

y de su labio ¡ay Dios ! pende mi vida.-^ 

¡Pues quél ¿tu sola estancia acá en la Zuda 

consiente acaso de tas planes duda? 

En tu tienda me hallarás, que á eso vine, 

si no mi vida amenazada fuera. 

¿A mí venias? 

Con peligro propio 
dejé á los míos casi en tu frontera. 
Ellos á combatirte me han traido; 
mas yo avánceme á tí, por si aun cabia 
alianza entre los dos. 

¿Que no has venido 
á buscarla en el moro ? 

Alianza mia 
nunca nadie tendrá si tú la quieres; 
y aunque á todo la guerra da derecho, 
fuera preciso que , ultrajada dama, 
tutiera que ser reina á nn despecho. 



~ s\ 



Alfonso. 



\ Urraca. 
Alfonso. 



Urraca. 

Alfonso. 
Urraca. 



Alfonso* 



Urraca. 



Alfonso. 



¿La habré culpado sin razón? Señora 
va haciéndose de mí. iGran Dios! Hacedla 
de todas mis sospechas vencedora.— 
I Urraca I y á tu lado 
¿no has hallado un reptil en tu camino, 
que cauto junto á mí se ha deslizado 
para ser en mi' tienda mi asesino ? 
Sí. 

¡No lo niega I — ^¿Aciago pensamiento 
cupo en tí, de pavor ú odio movida, 
que te hiciera su cómplice un momento? 
Para esa cruel pregunta ( Dignidad y emoción) 
no hay humildad, que la humildad afrenta. 
Altiva y no culpable quiero verte. 
Reina soy , libre soy; yo de mí cuenta 
solo debia á Dios, y á tí la he dado; , 
y para á tí llegar, he despreciado 
el eco de cien lenguas que me hablaban 
de mi cuitado hijo 
que quisiste matar... 

¿Quién eso dijo? < 
Quise arrancarlo á tu infeliz crianza; 
que fuese hombre primero, 
y luego de sus pueblos la esperanza; 
que, de Aragón en la preciada escuela, 
aprendiera á ser rey sin tu tutela. 
Y quisiste mis tierras de Castilla 
á ley atrepellarme de tirano; 
,y, aun roja en mi mejilla 
te arrojaste á poner tu impura mano; 
y lanzásteme así , de ira loca, • 
al escándalo inmenso de una guerra, 
que fué en los dos un crimen á la tierra. 
iQué recuerdo infernal tus labios guia! 
Pues díme : aunque es tan grande tu osadía, 
y es tal que hace posible lo imposible, 
¿osará pronunciar tu torpe lengua 
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Urraca. 



Alfonso. 

Uaraca. 

Alfonso. 

Urraca. 

Alfonso. 



Urraca. 

Alfonso. 

Urraca. 



Alfonso^ 



el nombfe del traidor que tú á la freute 

pusiste de tus haces en tu mengua? 

¿Olvidas quién ha roto nuestro enlace, 

y que el vulgo insolente 

en libres coplas tu opinión deshace, 

y que, al ir tú en su boca, 

parte, toda la afrenta á mf me toca? 

Calla, ú obligarás (que más no puedo) 

á que rompa sus frenos el orgullo. 

¿Hete yo recordado por ventura 

que td, cediendo al amoroso arrullo 

de una pasión que te asaltó en mal hora, 

de tí y aun de tu ley te has olvidado, 

y amor pones que á Urraca nunca has dado 

á los pies I oh vergüenza ! de una mora? 

Eso no: yo mi nombre no he manchado 

con otro amor. [Con solemnidad). 

(Gran interés ). ¿ Tu corazón no diste, 

Alfonso , á una belleza musiilmana? 

No : y era luz que súbito en mí triste 

ríyó como el albor de la mañana. 

Mas ¿ vive en tu memoria ? 

Bien puedo pregonar esta vietoria ; 

que el no caer ante sus pies rendido 

del honor y el amor milagro ha sido. 

¿Del amor? ¿De qué amor? ¿Del mió, Alfonso? 

¿ Pues puede otro caber en rey cristiano 

que el que juró en el templo al dar su mano? 

I Ay, infeliz ! ¿ Qué luz hasta mí llega, 

que me ha dejado con sus rayos ciega? 

Cuando él á su despecho lo proclama, 

y me lo dice á mí... ¡ cuánto me ama 1 — 

I Alfonso ! i Alfonso 1 Ya de mí dispones: 

amor, perdón ; dolor : dame algo tuyo, 

como no á tu desprecio me abandones. 

\ Me amaba I i Tuvo celos ! \ Ah qué asalto 

das & mi corazón , que está enjsu tumba 
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URRAa. 



Alfonso. 



UllKACA. 



Alfonso. 



Urraca. 

Alfonso. 



de savia codicioso , de aire falto I 

Roma pudo fraguar nuestro divorcio. fRapidezJ 

pero yo te amé más desde aquel dia : 

pudo mi pueblo declararte guerirat 

mas yo en ella busqué la muerte mia : 

pudieron insolentes mis magnates 

traerme contra tí, pero yo vine... 

vine aquí porque me ames ó me mates. 

[Enternecida]. 

jMe amaba! lY yo también! ¡Dios me proteja! 

Me siento vacilar : llevar se deja 

de la piedad mi corazón cobarde. 

Díceme Dios que para el llanto puro 

para el perdón del hombre nunca es tarde. 

Mi corazón es otro, i qué vergüenza ! — 

Habíame tú , que quiero 

6 que me vuelvas al furor primero, 

ó que del todo tu pasión me venza. 

Dios es más grande que los hombres. ¿Quieres 

que en honra suya, que, del pueblo en aras, 

pues todo al sacrificio nos convida, 

volvamos , tú á la paz y yo á la vida, 

los dos del corazón á los placeres, 

perdonados los dos ? Mi mano es esta. 

lOhl Bendito mil veces. Tú levantas [Le besa 

Uis m<mos) 

hasta tí mi humildad con estos lazos. . 

Déjame que mi error llore á tus plantas {Se 
arrodilla) 

para poder ser digna de tus brazos. 

¿Pues no t,e ha dicho el corazón , Urraca, 

que esperándote en ellos h^ Yiyiáof (La abraza 

durante eite y los dos siguientes versos). 

¡Dios miol rGracias! ¡Gracias! ¡Estoy loca! 

No sabe esto gozar quien no ha sufrido. 
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ESCENA» Vn. 



Dichos , Adelfa, Zila y Abarca: al fin Boldadas á $u tiempo. 



Adelfa. 
Urraca. 

Adelfa. 



Urraca. 

Alfonso. 
Adelfa. 



Zila. 

Alfonso. 

Zila. 
Adelfa. 

Zila. 



Adelfa. 



I Felices son los dos ! Ya soy yo honrada. — 

I Alfonso! Urraca... 

Ya me ha dicho Alfonso 

quién fué siempre su dama. ¿Es bien que os diga 

quién ha de ser ya siempre vuestra amiga? 

Porque lo soy, á preveniros vengo {Adelfa y los 
demás miran con inquietud al fondo) 

que Zila quiere al campo acompañarte, 

que en ese honor va envuelta aleve trama, 

y yo contra ese plan fuerzas no tengo. 

(Ansiedad), 

I Ah ! ¿Posible será que ahora del fondo 

de esta felicidad brote la muerte? 

No da Dios tanto bien para más pena. 

¿ Qué á tu lado no haré por no perderte? 

i Allí está Zila! {Aparece en el fondo: Alfonso 
se acerca en la izquierda á un ^rupo de ar- 
mas como para tomar de elkis en caso nece^ 
sarió). 

Vengo,^rey cristiano, 

á ser escudo tuyo hasta las tiendas. 

Avanza más, ó aléjate, villano. 

No quiero que de nadie me defiendas. 

Mándalo el rey. 

Detente : si aquí llegas, 

tu insolente cabeza á mi voz sola 

cortará de tus hombros Amadola. 

El rey ausente está , la Zuda es mia, 

y Abul Tagñn ya está en la Aljafería. 

Mis gentes en la puerta nos esperan: 

con ellas vuelvo. 

Intentarálo todo. 
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lUTDHScr;. 



Adelfa. 



Alfonso. 
ÜRRAa. 



Adelfa. 
Abarca. 



Alfonso. 
Adelfa. 
ÜRRAa. 
Abarca. 

Alfonso. 



¿Ynereitedr-ánntdsárnoHeiiKnhr- — — 
de dejarme en su alcázar? Mas yo os juro < 
que, si aquí no me ha dado buen seguro, 
he de bastarme 70 contra traidores. {Cqje una 

I Por piedad! No á mí rey así desdores. 

Si él estuviera aquí, Zila muriera, 

con que su aliento solo te ofendiera. 

Llamaré á mis esclavos : un alfanje (Aludiendo 
d 'si miéma y d Urraca) * 

blandiremos también: vendrá Ferrario... 

Ya se oyen: voy á ellos. 

i Temerario! [Detenién- 
dole. — En este momento aparece Abarca, m 
wna pu9rta secreta de la izquierda: Athlfa 
se dirige d él muy benévolamente: los rwno^ 
res contiw&an cada vez más próximos), 

lAbarca! iSiempre tú! Ya nada temo. 

Esta secreta puerta [Con rapidez) 

á call9 angosta y h9sta,aquí desierta 

nos conduce. Ferrario en ella aguarda. 

Al cabo de esa calle 

está el barrio cristiano: en el momento 

de allí á la miña, de ella al campamento. 

¿Y he de volver la espalda á eso malvado? 

Sal pronto. 

Ven. 

Señor, ique sois perdídol 

Por esta puerta hoy salgo recatado; 

mas juro que, ó se apaga aquí mi estrella, 

ó en triunfo entro mañana por aquella. [Alfonso, 
asido y empujado por los tres hasta la puerta 
secreta , dice desde ella los tres últimos ver- 
sos refiriéndose en el tercero d la dd fondo: 
Adelfa cubre^ aquella: aparece Zila. 



FIN DEL ACTO TERCERO. 



W 



ACTO CUARTO. 



' Parqaa:bladerechaálrJo del acto anterior ; al fondo y parle de la Iz- 
qlleTd''MDni con andear escalera gue sube (> él : en el ángulo d mis 
acá toít'.'Oii practicable con bandera : catapultas en el maro, y otras 
máquinas y montoneB de piedra^ en el. andeo y en la flecena: ta- 
rlas entradas laterales- Es de noche, pero conclufe elacloá la»~ 
IMa del sol, ' ' ' , '' ■'' 

ESCENA PRIMERA. 



¡Qué aochel ¿Gamo esportillo 
que >DBda nuevo se intente? t . 
I Buenas están las vereda» I 
Y i mas, istd nao te parece 

-.que los pies BO tocan tierra 
7 las manos se le duermen! 
,Dds años en esos campos, > 
j empeñarse ahora en diciembre... 
i Y qué diaiembce 1 No tuera 

. tan terrible ni hecho adrede : 
s«rá el mil ciento diez y ocho 

- re<;ocdado por sus nieves:, 
i Dios permita que otras cosas 
jnejores nos le recuerden' 
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Adblva. 
Ferrario. 



Adslfa. 
Ferrario 



Adilia. 



ESCENA U. 



Feiu^a^P y, 4P«MA, 



I « 



\ t 



¿ Tú Bstiet^ ú^l rciy, F«rrar¡a ? 
¿Quiéu es capáis 9 si ^o tiene. . 
alas en los calcañares, 
de seguirle ? Há t,^io f^ésQ. 
Mas ¿á doade? 

A todasp^rtes. 
.'iSi est4 ^ue parece dupude ! , 
No hay rinc,ai;i ni recoveco 
ni pues^ en que él no penetre, 
Y es lo menos que estuviera . 
alerta, con sus infieles; 
pero va adonde hay más ])iambre 
y más aprieta h peste, . 
y á este. da, y á este consuela, 
ly si le atrapa la fiebre 1 . 
Ferrario, qo^no.á eso obligan . 
del rey bueno los deberes; , , 
en donde él lleva Ifi vida. ; ,, , 
no ba.de darle. IHos la muerte. 
Ferrario. Así se^ : y ahora pid 

lo que de Zila s^ teme,. 
Ya sabéis qtt,e .do^a Urraca 
J8^1jj6.e^ busqa de su gente,, 
ganpjsa.y^ de ceñirse 
junto á su, espqso laureles. 
Mas ahora sabed que Zila . 
á gr^ corp^r.de aguí fícese, 
y apocas hpr^s ya estaba. , , _ 
en píátic^ con ej jefe 
de las trop^^ qup ahí vinieron 
sobre vAlfonso. á sorprenderle.' 
El plan (ofselo todo 



*,..■ • '■ ■'»»«. « 



;■) 
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K 



Adblfa. 
Fbrrario. 



eu la mezquita á ese aleve) 
es que Alfonso^' derrotado 
sea hast%Amadola puente: 
es triuñfst dé los de afuera 
y después dar aquí leyes. 
Ya saben ellos que Alfonso 
traerá ál punto sus arietes.* 
Zila espera que en el muro ' 
todo su valor se estrelle; 
y si esto consigue Zila, 
y atrás Alfonso eljpié vuelve, 
á su espalda otro eneíAigo 
ya rehecho le acomete, 
antes que^Ürraca los suyos, 
distantes aún, acerque; 
y ¡adiós rey de los cristianos!... 
y I adiós rey de los infieles ! 
pues al punto va Amadola "• 
al destierro ó á^la'^muerte; 
Zila al trono que los fieros 
almorávides lé ofrecen; ' 

y vos ó á dura maz^iarra 
donde ef tirano os entierre, 
ó á sus !brá2os aun manchados * 
del rey con sangre inocente. ' t - ^ 
Momentos de ánimo tengo 
y otros mi Valor fallece. 
Eso nó. ¿Pues puede un hombre 
mas que todos? No encogerse. 
En un credo que decimos 
nosotros, todo sé tuerce. 
Dad licencia á vuestro esclavo, 
—ya es ocasión, me parece,— 
de que esa trama diabólica 
á su manera él arregle; 
y os juro por esta Virgen ( Una que lleva oeuU 
ta en el pecho) 



« ^ 1 ^ í 



' 
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Adelfa. 
Fbrrario. 



Adelfa. 

Ferrario. 
Adelfa. 



FBRRAÁíd; 



Adelfa. 
Ferrario. 



\ ó por Mahoma I que muerde 
el polvo Zila; y después - ^ 
aunque Amadolá me cuelgue. 
Déjólb á DioS) que de todof 
es padre. 

Sí; mas conviene ¿ 
por lo de «Ayúdate y Dios 
te ayudará» ser prudentes. 
Lo primero, y por si el viento, 
venga de donde viniere, 
os fuere contr$u:io ^hay algo 
que hacer por vos? 

Sí. ¿Tú.tíeftW, 
por si me fuese preciso, 
seguro, escondido albergue?^: i 
Secreto como una tunü)a, . 
seguro , 08 lo fio. 

¿Temet 
seguirme de aquí á distanciar, 
el tiempo que me interese, . . .' 
ó al castillo de mi padre, :.' 
6 más lejos? - 

Hoy es miércoles:- 
si lo que yo no presumo 
el asalto sobreviene, j 

después de él soy vuestro todo; 
mas, sino, quien aun depende: 
de otro que vos, ha de hablarle; 
Seré vuestro desde el viernes. 
Mas ¿ ya sabes con ser mió 
á cuánto te comprometes? 
Quien á todo está dispuesto 
¿para qué caberlo quiere? 
De renegar no se trate, 
que eso es lo que no se puede: i 
ma^ fuera dt eso , pedid 
i}ue en un potro me atormenten 
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ÁDBLVA. 

Fkrrario. 
Adilfa. 



Ó me aoiften )m cdieea: • ' 
menudencias de esa e^eie, . 
por serriros, no hajr cuidaáa , 
que me turben ni iBeárredareo;; 
Adiós, pues: contigo cuento. 
Bien podéis. 

< iQoélbueno .eres (* . 



'. ; 



■I . t¡ 



ZUA. 



ESGEfiÁ in. 

PBRRAftlO. 



Há^hré primero á Abarca; . i :.i . 

mas no sé cómq lo idee.. 
Está todo tan guardado i . 
que hay que ser ave 6 serpienW . . , , , , 
para llegar á las tiendas; 
pero cueste lo que cueste, y . ¡,.:; 

ello ha de ser : yp nada hago 
sin que Abarca me lo apruebe. ; 
Hacia aquí Tiene Amadola. : 
i Y con ese infame viene ! . . ; 
¿Qué haces, lengua? ¿Hay mas que 4ft?í/ .\ . -. 
aviso al rey? Lengua, tent^: , [ 
á obrar aquí te han traidoi . , 
que el hablar es de ; mujeres. 
Mas no perderé de vistea - 
no , ni de .oido i ese hereie. (Yase par el án- 
gulo de la ifíqmer4(¡i^) < 



ESCENA IV. 


. ■'•'1 
t. 




AlTAbOLA 7 ZaA. 




.' - <»i. 1 



,{« 



Fiado i toda debemos ^ .:,¡^ 

á nosotros; mas yo os iujrp. -,í: 
qu6,&uii en laiQÍuctM iM>s sobi:^ 
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Amadola. 



ZlLA. 



Amadou. 



'hombrea! ea la lidia diu^hosr i . 
y armas que arrojati y.alíangef: 
en cuyos fik)6 desnudos 
ha de habe^r masri^sisteacia 
que en las piedras de esos mur^s. 
Si Vos lode el ardími^nt^, 
todo el valor que hay ooulto» ,. 
no ya en Iqs hombres de guerr^^ 
pero en el pueblo, aun jo^ia^ r^d?., 
queréis avivar, bien puede 
venir Alfonso: 'yo amibcio 
que habéis de ver sus azconas 
romperse en nuestros escudos. 
Después de Tencerle^ ahadcis ;. 
tendremos, yo os lo aseguro. 
Lo sé: la suerte está echada * 
y ya todo lo aventtiro: . ' 

él contra todos y todos 
contra é\: Importa macho 
proclamar la guerra santa, 
seducir á los ilusos, 
embravecer á loa hravos, 
remover el fondo* oscum r. . 
del populacho , poíBier> .. 
eso y aun mas , iodo jisKto, ,f . 
en la caHe, én !a mezquita, « ■ 
en la plaa» , en ios reducto^.: 
[Aparte), ilnfelis de< til Con e/$(r 
tú me pr^aras el triunfo. ^ 
Así te quiero : de Alfonso 
tú vencedor, y yo 4uyo. 
Mi palacio ya está á salvo: 
intentar sería' absurdo 
nada contra ék , pues Alfoasc^, 
se hallara en peligro sumo 
entre estas torres, el Ebro, 
la Aljafería y el mnto. 






i •'»•!* '.A 



♦I 
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Decís bísn. Por esU parta 
poda es posible. 

Yo subo 
á tt& palacio á vestirme 
de mis armas ; y t« joro, 
i ié de Aben - Hud , qne de eUai 
ya hasta rer no me desnudo, . 
la cnii al pié de mi trono , 
6 al pié del trono mi tdmulo. 

ESCENA V. 

Ziu. 

En la ruina de Toledo 

la nuestra asombrado estudio. 

Bernardo allí, aquí Libraiia: 

loi dos con el mismo impulso , 

los dos franceses y obispos, 

los dos concitando al vulgo. 

ÁlU del cadf de Bejar 

sonando en terrible augurio 

la muerte del islamismo ; 

y aquí mi acento robusto i 

diciendo su muerte al rey 

en fatídicos anuncios. 

I Qné más aho pliede hatí»t 

el gran profeta á los suyos I 

Hai ann Zila puede dar . 

i los creyentes ú triunfo. . 

Primero Alfonso, después- 
.Amadola. Los dos juntos ■ 

que en vida fueron aliados . , , 

confúndanse en el sepulcro. {Vdée por la it- 
quüria , primer término : Farario tole y U 
$igM con la vista , y caanáo vuthíe al centro 
de la «cana et cuando dwita i Ahorca mca- 
ramadoenelmwo). 



-9S 



ESCENA Vf. 



Ferrario y Abarca. 



Ferrario. 



Abarca. 

Ferrario. 

Abarca. 



Ferrario. 
Abarca. 



iQué es aquello! Atril líro' se ven' 
los dedos; mas en lo oscuro, 
ó yo he perdido del todo 
mis condiciones de buho, 
ó allá asoma y' se remueve 
y tira á mortal un bttito. (Si diriife d él). 
No me gustan los fantasmas: ' ' 

baja si eres hombre, 6 subo. 
Ferrario , acá estamos todos. fSe descuelga). 
I Abarca! ¿Eres hombre ó brujos- 
Tengo ya perdido el tino 
y estoy en efecto loco. » 

iCion mi pericial Por poco 
me quedo ahora en ei camino. 
Yo tenia algo dé aquí, {Señalando la frente) 
pero ahora tan mal se hila... 
¿Recuerdas íú cuando Zila 
casi mata al rey por mít 
Desde entonces , pues , más topo 
me voy volviendo y más zurdo: 
fortuna que no me aturdo, 
y que ha de sudar el hopo 
quien mi plan ha de estorbar. 
¿Pues qué fué? 

Que yo creia 
que aun se ignoraba una Via 
que yo hice abrir para entrar: 
mas, ya en la mina, salió 
un moro, y luego hasta tres, 
y luego mas... Ya tú ves: • - 

saben tanto como yo. 
Allí me vf sin remedio; 

\¿ 
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Fkrrario. 



Abarca. 



FBRnARIO. 

Abarca. 

FeR BARIO. 
ABARa. 



y ¿ puro puñal, y á puro 
correr hacia ati&e , te juro 
que evité que ellos de enmedio 
me quitóraa. Y á la íé] 
que sintiera allí quedar: 
me ha señalado un higar 
aquí Alfonso. 

Yo no sé 
cóifao has tenido ta aiiiiacia 
de entrax aquí de rondón: 
iy <iif o f junto al torreón 1 
Eso fué por obra y gracia 
de una cosa que se nombra 
necesidad, «A la Zuda» 
dijo el rey. Pues ¿hay quién duda? 
¿Quién de peligros.se asombra? 
Salí de aquel arcaduz 
poco menos que sin piel, 
y d^emí^: <c¿cómo á él 
me presento?» Hago la cniz 
y me encomiendo á Santiago: 
avanzo , no de batalla, 
cual reptil , y á la muralla 
llego y el muerto me hago. 
Buscando por donde pueda 
colarme, estoy al acecho; 
y, ya largo y ya derecho, 
y haciendo al muro la rueda, 
veo aunque se ve muy poco, 
oigo aunque no se oye nada, 
y notando descuidada 
esta parte , aquí me emboco. 
Mas ¿si vieras al bajar 
que era yo moro? 

Te abría. 
¿Y si otros... 

¿Si yo moría 
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Ferrario. 



Abarca. 
Fbrrario. 

Abarca. 

Fbrrario. 
Abarca. 



fsrrario. 
Abarca. 



tiempo no había de dar, 

al matarme mi enemigo, 

á que el silbato sonara, 

y así á mi rey arisftra 

quo no contase conmigo? 

Si nos dijeran en todo 

«niño, á obrar como Dios mande.» 

Yo no sé si nada grande 

haríamos de ese modo* 

También yo tengo ese humor; 

pero yo obro por mi cuenta; 

mas el que al rey representa... 

Debe ser batallador. 

En fin , ya pasó. Ahora quiero 

saber á qué es tu venida. 

Por si pierdo aquí la vida, 

voy á nombrarte heredero. 
¿Tienes de qué? 

De mi empresa. 

Pudiera yo á mi pesar 

morir, y. quiero endosar 

mi comisión, que interesa. 

Es el caso que el rey trata 

de dar por aquí el asalto 

en persona: si yo íhlto 

quizá se le desbarata. 

Por qué contra ley prefiere 

siendo el peor este punto, 

no lo sé /m lo pregunto: 

es rey y hace lo que quiere. 

Mas porque ello no se tuerza, 

qne el rey de todos responde, 

él quiere saber en dónde 

pone e! pié ; la maña es fuerza. 
, ¿Vas pescando? 

No, por Dioá. 

Son dos lances y concluyo: 



Fbrrario. 
Abarca. 
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mío el uno , el otro $ujo, 
ó, mejor aún, de los dos. 
El suyo entender que ya 
Abarca se halla en su puesto, 
y luegp saber cuándo esto 
á punto de asalto está. 
:El mió de su insolencia 
castigar al moro Zila: 
¡mientras él viya, tranquila 
no. puede estar mi conciencia ! . , - 

Entiendo ; mas ¿no procuras 
ocultarte ?^Bien que ¿en dónde? 
Ün hombre solo se esconde . 
aun del muro en las junturas. [Vase . Ferrario 
por la izquierda). 



ESCENA VU. 



Abarca. 



Adelfa. 
Abarca^ 



Adelfa. 



. Abarca , después Adelfa. ' . • j 

« 

No debe aquí de temerse, 
que bata esta parte Alfonso, ,. 
cuando vjeo aquí desiertos 
adarves, torres y todo. 
{Sale). Desde el ajimez le he visto: 
en lo audaz es él; él solo. 
Lo primero es, pue^, decirle, 
que ya me tiene entre mocos; 
y luego , mientras prepara 
los tiros, busco y propongo 
de parte de Alfonso á. Adelfa 
que huya de aqm'.... por él propio. [Sube al tor- 
reón). 
¡A dQpde .val i^c ha empeñado 
en morir 1 Seré ^eu su fipoyp: " 
¿qué fué salvarle dormido, . /. . 

si ahora no le salvo, loco?. ( Va .Aacía el tqrriqnt 
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Zila, que viene de la izquierda/ la detiene; 
Abarca , que ha llegado á lo alto y se lleva d 
la boca un silbato , desiste cubando st aper- 
cibe de laetcena). 





ESCENA VIII. 




Dichos y ZiLA. 


ZrLA. 


Detente. 


Adelfa. 


{ Retrocede). \ Cielosl ¡ Qué es esto ! 




i Doquiera este hombre ! Ya somos 


f. 


perdidos con él. 


ZltA. 


Escucha., 


Abarca. 


. «Adelfa! ¡Zila! Me espongo, 




si silbo , á que ella peligre, 




y á que él lo malogre todo. 


ZlLA. 


Llega, por última vez, 




á tí , ingrata , á quien adoro : 




el amor que ahora te pido 




te le pido victorioso. 




Di, que saber necesito , 


« 


y has de decírmelo pronto, 


n 


si- me amas: ¿me amas? (Imperiosamente). 


Adelfa. 


{Aparte). Aun lucho 




cobarde ^n ese horóscopo : 




aun de que te maten tiemblo... 




por mi padre, por él solo. ( Transición). 


• 


Pero él me ha dicho que no. 




No : no te amo. 


ZlLA. 


¡Esto soporto! 




¿Así mi furor te atreves 




á arrostrar? 


Adelfa. 


Todo lo Arrostro. 


Adelfa. 


Daré voces : Amadola 




sabrá de tí: ya desoigo 


' 


vanos agüeros y escucho * 



V. 
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al corazón: ya recobro 

aliento para acusarte 

de vil traición : ya tengo ojos 

para ver caer desplomado 

al que asombraba coloso; 

ya quiero que respiremos 

sin tf , sin tu infamia todos. (Se áiriqe hacia pa- 
lacio: la detiene Zilá), 
ZiLA. ¿Qué vas á hacer, insensata? 

Adelfa. A ver á Amadola corro. 
ZiLA. ¡Adelfa! 

Adblfa. Ya no te doy 

otro plazo yo tampoco. (Da algunos pasos: Zila 
corre y se interporu: liichan, y cuando Adelfa 
no pueda resistir llama á Alfonso). 
Zila. ¡Infeliz 1 Ese secreto 

mata al que lo sabe. 
Adelfa. ¡Monstruo! 

¡ á mí te atreves I 
Zila. Tii misma 

lo has querido. 
Adelfa. í Es horroroso I 

i Y sola aquí! {Abarca acaba de apercibirse del 

peligro, apunta un venablo, desiste , pero 

oyendo la voz de Alfonso dispara: Zila se 

desprende de Adelfa , retrocede , cae de rodi- 

' lias, se incorpora. Abarca baju rápidamente). 

Abarca. Ya no hay tiempo 

de bajar... y si á éúi toco... 
Zila. ¿Qué resistencia me puedes^ 

ofrecer? 
Adelfa. . ¡Ay! {Suelta! ¡Alfonso! 

Abarca. ¿Qué espero? ¡Que Dios lo guie I 
Zila. ¡Ay! ¡Herido! 

Abarca. ¡Gracias! (Mirando al cielo: baja) 

Adelfa. ¡Cómo! 

¡Me ha escuchado! Mas ¿qué he hecho? 



ZlLA. 



Abarca. 



ZlLA. 

Abarca. 

ZlLA. . 

Adelfa. 
Abarca. 
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Pero aun vivo , y fuerzas cobro,.. f^Vad la«r 
zar$e fobre Adelfa, y Abarca ase de él enér- 
gieammtej. 
Traidor verdadero y falso 
almogávar, muere pronto. f'Lo acorrala hasta 
salir con él de la eicena por la derecha y se 
oyen fuera de eüa). 
¡Ay! 

A mi rey destinado, 
te mata tu puñal propio. 
I Ay ! (Grito de muerte: sale Abarca ) . 

¡ Qué has hecho ! De mi padre 
quizá los verdugos somos. 
I Gallad ! Instrumento fuimos 
del grande Dios, Dios de todos. [Pausa: los dos 
pensativos: ella se dirige á palacio triste- 
viente, y Abarca de pronto la detiene). 

ESCENA IX. 



Abarca. 



Adelfa y Abarca. 

Adelfa , tú me has de oír. 
No hay ya tiempo que perder. 
De mí no sé qué va á ser, 
Mas yo he venido á morir. 
O de los tuyos á manos, 
ó en estos muros envuelto, 
ó combatiendo resuelto 
con los primeros cristianos; 
mi vida vengo á entregar, 
que mi patria me la pide : 
justo es que de mí me olvide, 
mas no te puedo olvidar. 
Quien nunca imploró favor, 
quien nunca al amor dio entrada, 
hoy para el alma llagada 
pide bálsamo de amor. 



L 



r: 



Adelfa. 



Abarca. 



Adelfa. 
Abarca. 



Adelfa. 

Abarca. 
Adelfa. 

Abarca. 

Adelfa. 
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Uá im momento hete ádUáo 
la existencia, que es Jo menos: 
la vida, ¿qué es entre hueaos 
si el honor ha padecido ? 
Mas tú has si4o quien valiente 
y cual ninguno leal, 
cuando, todos criminal, 
me has aclamado inocente. 
Mira si haiks recompensa, 
y si puedo darla yo. 
Harto me dices que no, 
con solo dudarlo. Inmensa 
es la pasión con que lucho;, 
pero no te he de obligar 
á fingirme á tu pesar 
amor, aunque te amo mucho. 
Mereces por lo constante 
verme rendida á tus pies. 
|Ya sé que más fácil es 
hacerte esclava que amante! 
Cuanto puedes me concedes 
aun tu misma esclavitud: 
quizá ansia tu virtud 
darme más , pero no puedes. 
Adiós , y Dios te perdone 
como yo, que así me mates: 
deja que en otros combatea 
á otra muerte me abandone. {Hace (¿iie se va), 
No ; yo te mando que no. 
Vive, vive. 

i Para qué! 
¿Para qué? Yo aun no lo sé... 
pero quiero amarte yo. 
¿Es que aguardas á que en tí 
de otro amor huella no quede? 
En fuerza de amor, se puede • 
ahogar el amor aquí. 
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Abarca. 



Adelfa. 



Cumplió de Alfonso i \a, gloria 
quedar á solas coa ella, 
y 70 que leí en su estrella 
bórrele... aun de la memoria. 
También 70 matar sabría 
cual tú , Adelfa , mi pasión ; 
mas nuestras almas aun son 
tales , que puedes ser mia. 
Nada violento te pido: 
déjame que aspire solo 
el aire que tú, 7 me inmolo, 
7 está 7a mi a£an cumplido. 
Dame un lugar de tí cerca 
7 te sirvo como esclavo : 
7 si te mueven al cabo, 
7a contigo menos terca, 
mi silencio 7 mi porfía, 
mi abnegación 7 mi audacia, 
mi ventura 7 mi desgracia, 
mi dolor 7 mi alegría; 
si en tí labra la razón 
con golpe seguro 7 lento 
lo que brota en un momento 
al ra70 de una ilusión; 
7 sin doblar la cerviz 
me das de tu pecho parte, 
dióiendo «esto puedo amarte;» 
ese amor me hará feliz. 
Quien esa alma enamorada 
sabe dar á una mujer, 
mi esclavo nunca ha de ser : 
ha de ser señor, ó nada. 
Yo quiero que cuando amanse 
la guerra , 7 vuelva á mis brazos, 
mi esposo, preso en los lazos 
de mi cariño , descanse. 
Que cuando lágrimas vierta, 
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Adelfa. 

Abarca. 
Adelfa. 
Abarca. 
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qañ el mundo á todos arranca, 

halle puerta siempre franca, 

halle una alma siempre abierta. 

Que pise alfombra de flores, 

de espinas por mí desnudas, 

flores que le digan mudas 

mis penas y mis amores. 

Que sepa cuando ¿ deshora 

le llame trompa guerrera, 

que si triunfa hay quien le espera, 

y si muere hay quien le llora. 

Que halle siempre en mí la calma, 

que espire en mí todo agravio, 

que beba en mi ardiente labio 

el néctar que hay en mi alma. 

Y quiero para mi amante 

ser un Dios y una mujer, 

ser la mitad de su ser, 

y ser en mi amor gigante. 

¿ Quién puede haber, si te oyó, 

gentH maga, á quien no hechices? 

Mas ¿qué haces que no me dices : 

«Abarca , así te amo yo?» 

Si algo amando merecí, 

si no es esa alma de hielo, 

ya que me pintas un cielo, 

di, por Dios, que es para mi. ^ 

Que nadie cual tu merece 

cuanto soy, sábelo ya. 

Mas puedo.... 

Después quizá. 
¿Porqué no ahora? 

Obedece. [Vd$e), 

ESCENA X. 

Abarca. 

Me sonroja dar á Alfonso 
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la señal : parece un crimen. 

Mas forzosa es la obediencia : 

para eso á la Zuda vine. {Sube y toca un tíí- 
hato; baja y se sitúa hacia el ángulo de la 
derecha, donde después se oculta). 

Sereno estoy, en el riesgo 

el corazón aun me asiste; 

mas hoy por la vez primera 

pensar en morir me aflige. (Ruido de batir el 
muro). 

Ya los fundíbulos silban, 

y airada piedra despiden: 

ya se oye gente : ya suenan 

atambores y clarines. 

Ocultarme necesito; 

mas ¿dónde me haré invisible? (Se oculta aun- 
que reapareciendo alguna vez: van saliendo 
soldados moros, y se ponen en el anden del 
muro y alas máquinas: en la escena siguiente 
suenan músicas mas ó menos lejanas. Todo 
el movimiento ajuicio del director de escena. 

ESCENAIXI. 

Dichos, ÁHADOLA y soldados. 

Avadóla. i Qué es esto! ¿Por aquí Alfonso, 
ebrio de orgullo, me embiste? 
¡Brava arrogancia es la suya! 
¡Por donde el muro es mas firme! 
¡Por donde el Ebro le corta! 
Ni en él esto se concibe. — 
¡Ea! Las máquinas jueguen. 
¡Ea! Las saetas silben. (Se hace). 
Si avanzan aquí esas nubes, 
que el huracán las disipe. 
De ese muro no se baja 
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sino muertos. — Vete y sigue 
)o largo de él , y que alerta 
se pongan mis adalides. { Váse un moro ). 
Del Ebro á los dos castillos 
vé tú de presto , y que giren 
hacia acá sus catapultas 
hasta que oigan mis clarines. ( Vdse otro: sale 
Adelfa), 

ESCENA XII. 

Adelfa y dichos. 



AmadoLa. 



Abarca. 



Moro. 
Amadola. 



Adelfa. 



¿Qué haces, Adelfa? ¿Te quiero 

del riesgo que amaga libre, 

y. sales aquí imprudente, 

donde es fuerza que peligres ^ 

A yeros ganar laureles, (^i los soldados ) 

sedienta de gloria, vine: 

vine á aprender cómo luchan 

mis generpsos muslimes. 

Cuanto amamos todo pende 

de esos pechos varoniles: 

la religión que nos premia, 

la patria que nos sonríe, 

el trono que nos ampara, 

^1 hogar que nos recibe. , 

Glorioso el que los defienda,. 

menguado el que los olvide. {Arrecian los tiros). 

¡Ya se acercan I (Úesde el torreón). 

A las torres 

den señal los añañles. {Dos árabes espalda con 
espalda dirigiéndose el uno a la derecha y el 
otro á la izquierda tocan añafiles: Amadola 
sube al torreón y ya no baja hasta la escena 
última : se oyen golpes contra el muro). 

Ahí los tenéis. ¿Es preciso 



Amadola. 
Adelfa. 



Alfonso. 
Adelfa. 

Alfonso. 
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que yo suba y os anime? {Ál dar un paso hdcia 
la escalera del anden, cae parte del muro). 

A la brecha los más bravos, 

que el enemigo la embiste. 

Blanco seré de sus iras, 

pero muralla invencible. {Mientras sube d un 
sillar cerca de la brecha, dice los siguientes 
versos). 

Peñas ahí con fuerte brazo, 

saetas con pulso firme : 

hasta el nido de las águilas 

que no suban los reptiles. 

i A ese que á tantos alienta! — 

¡Gayó ! Dame : al que le sigue (Pide d un moro 
una haüestapara dispararla). 

dejádmele. 

i Zaragoza I {Dentro con voz robmta) 

¿Qué es de mí? (/>a un paso atrás y se apoya 
en el muro). 

¡Quién me resiste! {Aparece Al- 
fonso con bandera y espada y van entrando 
por la brecha almogávares , algunos templa- 
rios y caballeros del Salvador, y soldados, 
quienes quedarán distribuidos artísticamente 
en la escena). 



ESCENA ÚLTIMA. 

Alfonso y dichos. Después Alpergre. Después Aliatar 
y amotinados. Al fin Uríiaga y caballeros. 



Amadola. 
Alfonso. 
Amadola. 



\ Alfonso vencedor en mi palacio ! 
i Adelfa en el umbral de mi conquista ! 
Todo me falta ; luz , aire y espacio » 
nada mió descubre ya mi vista, 
i Alfonso 1 Si su pié el rasgado muro 
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Alperchi. 



Alfonso. 



Amadola. 
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pudo salvar al ño con mengua' mía , 
entiende , que es mi corazón mas duro 
y que á lucha mortal te desalfa. 
No así te quiero : quiero que prepares 
incendio y destrucción , y que de modo 
huelles torres , alcázares y altares, 
que, si triunfas de mí, se pierda todo. 
No te des á pensar que aquí te enredo 
de una mujer entre los tenues hilos; 
que has de habértelas aun con quien sin miedo 
te pondrá de su alfange entre los filos : 
y si piensas clavar esa bandera 
donde esta al aire con honor tremola; 
si aquí ha de hundirse la morisma entera, 
con mi muerte ha de ser. Paso á Amadola. 
(fio; a del torreón: y en tanto dice Alfonso á 
sus caballeros los cuatro versos que * siguen, 
y á Amadola dirige los siguientes). 
Ni espadas ha de haber ni cimitarras 
cuando prueban los reyes su fortuna. 
Dejadnos á los dos : luchen bizarras 
mi roja cruz , su argéntea media-luna. — 
Aquí me tienes. Hízote la guerra 
en tu alcázar real mi prisionero; 
mas eres libre. Al conquistar tu tierra, 
te la quiero ganar cual caballero. (Lucha/n'- 
Llega por la izquierda Alperche y suspenden). 
iVictoria I La alcazaba que da á Oriente, 
tras lucha breve pero á muerte, es mia; 
y el muro 9cupa la navarra gente, 
del Arcángel guiada, al Mediodía. 
Doquier cese el combate y la venganza, 
y que no consintáis ni una vez sola : 
si triunfa de Amadola la pujanza, 
todos somos esclavos de Amadola. {Se pone en 

guardia: Amadola suelta el alfwnge). 
Dios me abandona; y pues llegóme el plazo, 
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Aliatar. 



Alfonso. 
Amadola. 



Alfonso. 
Aliatar. 
Alfonso. 
Aliatar. 

Urraca. 



Alfonso. 



Jó me abriré ¿ la muerte otro camino. 

Ni el moro puede resistir tu brazo, {Por Álfomó). 

ni luchar el mortal contra el destino. 

¡Vengad á Zila! ¡Atrepelladlo todo! 

Musulmanes, ¡Alfonso aquí sucumba ! (Viene 
de la izquierda seguido de mtbdios, 

\ Atrás ! {Poniéndose en defensa) . 

Si de venceros ya no hay modo, 

abridnos á los dos la misma tumba. [{Hareco^ 
jido del suelo el alfange cuando los moros 
hcm invadido la escena, y ahora se traslada 
á la derecha junto d Alfonso para defenderle, 
y llama á los svyos , pero los dos pierden 
terreno). 

A mí , leales. 

Luzcan los aceros. 

En vano es resistir: todos sois mios. 

Muramos bien. 

¡Traición! {Notando que los 
suyos se acorralan). 

. ¡Mis caballeros, 

salvad á nuestro rey ! —Todos rendios. — {Ha 
entrado de guerra con castellanos: los mo- 
ros rebeldes se arrodillan : pausa : Urraca 
se dirige á Alfonso con humildad y senti- 
miento: Alperche iza labandera, que el rey 
leda, en el torreón. 

Si esos brazos merezco, en ellos dame 

algo de tu virtud y de tu gloria. 

No hay cosa en mi victoria que más ame {Abra- 
zados ) 

que partir con mi amor esta victoria. — 

Negóme el cielo de mujer un hijo, 

mas de la gloria diómele en Abarca. 

Yo le hago caballero : yo le elijo 

mujer que fuera honor para un monarca. ("En 
el primero de estos dos versos tiende la es- 
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Adelfa. 
Alfonso. 



Abarca. 
Varios. 
Todos. 
Alfonso. 
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jNKto, qii€ todavía üeoa desnuda, sobré Abarca; 
en el segundo se dirige á Adelfa J. 
¿Le amas? ^Tomando la mano de AdelfaJ, 

Honor y vida ya le debo. 
Tuya es , pues ; mas... f^A Abarca, el omI, co^ 
nociendo que Amadola desea no separarse de 
Adelfa, se apresurad contestarle y se le acerca)^ 

Los dos á vuestro lado. 
A abrazarte cual padre ya me atrevo. (A Adelfa, 
la cual se desprende de sus brazos y va como 
d refugiarse en los de Abarca). 
Tenga premio tu afán enamorado. 
I Saludad á la gloria vencedora ! 
I Saludad á la gloria del vencido ! 
El nuevo sol que nace de esta aurora 
del sepulcro de Cristo aquí ha venido. 
¡ Que viva el gran Alfonso ! 

Viva. 

Viva. 
Urraca, hijos, hermano, ciudad santa, 
tomad mi amor.— i La cruz, ayer cautiva, 
aquí madre de todos se levanta! 



FIN BEL DRAMA, 



Examinado este drama, no hay inconveniente en 
que su representación se autorice, 

Madrid 6 de Abril de 1867. 

El censor de teatros. 
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